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CALLES CON 
NOMBRES DE 
TOREROS 

Don Juan M Meneses l indón quiere encau 
atar ciertos problemas de actaiaHdad. dentro de 
lo taurino, y desde Elche (Alicante) nos lo 
expone de esta manera: 

«Soy madrileño afincado desde hace alguno» 
años en esta tierra tan hermosa, mas sin 
sentirme en ningún momento desarraiga
do de la que me vio nacer, y, también, 
taurino de corazón durante toda mi vida. 

He leído que, dado él enorme creci
miento de Madrid, dentro de no mucho 
constituirá una especie de galimsuias el 
poder saber donde está cada calle y aún 
el inventarle nombre, por lo que se pro
ponía que, al estilo norteamericano, se 
las fuera denominando por número* su
cesivos. Ya ka habido protestas contra 
esta idea que. así de sopetón, nos suena 
a todos bastante mal y, además de unirme 
a ellas, quiero proponer una idea en con
sonancia con la tradición más netamente 
española y que daría, por resultado, unos 
nombres de calle cuya situación seria di
fícil de olvidar. 

¿Por qué, en vez de utilizar nombres dé 
dudosa resonancia, no se emplean en la 
rotulación callejera los nombres de los 
famosos toreros que han estado oyendo 
desde la niñez todas las generaciones de 
españoles que somos, han sido y lo se
rán? Seria un detalle simpático y no hay 
que dudar que estos hambres, a su mane
ra, también hicieron historia. ¿Pueden us
tedes decirme si este método ya ha sido 
usado en alguna población española?» 

E n mis de «na población eapañola, si, pero 
no utilizando nombres de toreros famosos en 
general, sino siempre p a n honrar a hijos de 
fat tierra que alcanzaron renombre taurino 
Que nosotros sepamos, en Córdoba hay cuatro 
calles qpe ostentan respectivamente ios nom 
faces de Lagartijo, Guerríta. Machaquito y Ma
nolete. E n Zaragoza hay otras tres denomina 
das de Nicanor Villa «VilUta», florentino Ba
llesteros y Herrerin. Y, par último. Bilbao no 
olvida a su forero de más postín, ya que tiene 
una calle que se llama de Castor 1. Ifaarra «Co-
cherito». Pero en la Villa y Corte no parece 
ser que aún se haya utilizado el sistema, así que 
expuesta queda su iniciativa, para lo que gus
ten nrmifnr los que pueden hacerlo. No hay 
duda de que el nombre de un torero es música 
celestial comparado con la frialdad de una 
cifta. 

BULO EN LA 
PRENSA DANESA 

De & nos da cuenta nuestro atento suscrip 
lar señor N. C. Wolthers. quien desde Naerum 
(Dinamarca) nos envía la traducción del suce
dido—junto con el original—, y nos da cuenta 
de su actuación contra la «serpiente de invier
no» que se han inventado aquellos compañero^ 
gnnŷ ^ jn Dinamarca»: 

«Agradeciéndoles su respuesta en él número 
1.227 de esa revista, les envío de nuevo el 
recorte del periódico danés •Atuelt» del 
20 de agosto de 1969. cuya tendencia ms 
parece extremadamente anecdótica. 

¿Hasta qué punto han llegado las pre
ocupaciones nacionales? Sementales man
sos en plazas españolas... ¡Señores, seño
res, por favor! 

Como podrán imaginarse, he enviado 
una carta al dicho periódico, dirigida al 
señor Johansen, explicándole la denomi
nación ébos taurus ibericus» con sus prin
cipales aspecto* históricos, anatómicos y 
psíquicos, f aconsejándole respirar tran
quilamente f moderar su celo. Adjunto 
mi traducción del texto del recorte.» 

E l bulo en cnestión se centra en la llegada 
a Dinamarca, durante el pasado agosto, de una 
Comisión españeit para comprar sementales 
mansos, que «oficialmente» serian empleados 
en la agricultura española. Sus criadores en Jut-
lamfia desconfiaban, sin embargo, de la buena 
fe de aquellos compradores oficiales, suponien 
do pintorescamente que su verdadero fia era 
el de ser lidiados en los más renombrados co
sos ibéricos, por lo que el presidente de la so
ciedad protectora de animales «La Golondrina» 
pensaba dirigirse al ministro de Agricultura da
nés pidiendo una investigación. Esta ridicula 
portura goe es contra la que di señor Wolthers 
ha protestado en la caria que nombra, esgri
miendo un arma tan eficaz como la de la más 
simple cultura tauromáquica fne ya comenta
da a su debido tiempo en E L RUEDO, posible
mente a base del recorte de nuestro correspon
sal, a quien wmenmmét damos las gracias por 
su doble atención. A ver si acaban de enterarse 
por ahi de que para morir sobre la «candente 

ser un toro cualquiera. 

LA PRIMERA 
OREJA EN MADRID 

Sobre esta efemérides taurina, pregunta don 
A. Sena» de Barcelona: 

cEn la Peña teníamos creído que la primera 
oreja concedida en la plaza de Madrid 
lo fue a Chicorro, pero hemos leído en un 
semanario que la que se dio a éste fue la 
segunda. ¿Querrían aclaramos a quién se 
concedió la ¡viniera en Madrid?» 

E n la biografía de José Laca «Chicorro», dice 
don Francisco de Cossío: «En 1876 toreó en 1? 
de las 27 corridas que se celebraron en la plaza 
de Madrid, y di 29 de octubre obtuvo en rila el 
mayor éxito de su vida torera, sin duda, y cortó 
la primera oreja que el pufaUno madrileño pidió 
para coronar la labor de un matador.» T copian
do de la descripción hecha por el escritor tau
rino don Antonio Peña, espectador de esta corri 

¡ da, a la que asistían el Rey don Alfonso XI l , la 
princesa de Asturias y los principes de Sajouia 

desmenuza así el acontecimiento. «Lo 
en la plaza no hay ñafie capaz de des

cribirlo. No se vio jamás espectáculo semejante 
ni más cigarros y prendas de vestir desparra
mados por la arena. Ni creo que se haya visto 
jamás a un torero ejecutar cuatro suertes d istia 
tas: el salto de la garrocha, quitar la divisa sin 
capote al brazo, poner tres pares de banderillas 
(dos de ellos de a cuarta) y matar, finalmente, 
al toro. E l público, fuera de sí, y no sabiendo de 
qué modo había de colocar su entusiasmo a la 
altura del ntfiitii de Chicorro, pif ié dcsfora 
dmunlr que el toro le fuera concedido, y a ello 
accedió el presidente, ü afortunado lidiador 
cortó la «neja a la res y la mostró a los espec 
tadores. que aplaudieron con frenesí, consu
mándose de tal suerte un acto sin precedentes 
en estos tiempos en la plaza de toros de Ma 
drUü» 

TOREROS 
Y SANFERMINES 

Uadecnotselle Odette Versfl, que vive en Ve 
rey (Suiza 1, estuvo en Pamplona durante la pa

sada Feria de San Fermín y quedó fascinada, 
tanto por las corridas como por el previo es
pectáculo de los mozos corriendo en el ende-
rro. Pero te quedó una duda que. para que que
de aclarada, nos expone boy así: 

«Di por bien empleado el madrugón que me 
costó —estaba ya en mi puesto a las siete 
de la mañana— el poder presenciar lo 
que llamaban el encierro, o sea, los mu
chachos corriendo por las calles delante 
de los toros bravos hasta llegar a la pla
za, pues para hacerlo con tanta rapidez 
y aún maestría para eludir a los anima
les, tenían que tener piernas de acero, 
igual que músculos de acero bajo su fina 
apariencia debían tener los matadores 
que, más tarde, tuve la suerte de admi
rar, aunque éstos con lujosa vestimenta. 
Y quisiera saber una cosa, ¿tienen por 
costumbre los dichos toreros tí correr 
también los toros confundidos entre la 
multitud, o bien dios se reservan única
mente para mayores empresas?» 

Corrientemente, los toreros se incluyen en el 
último apartada que nos cita, ya que el correr 
el encietio puede resultar peligroso, y ellos, no 
sólo han de derrochar valentía, sino también 
arte, sotos y delante del cornúpeta. No, no es 
corriente que lo hagan, aunque puedan existir 
caaos excepcionales y lisiados, como el que 
precisamente ha ocurrido en este año en que 
usted ha sido espectadora. E l protagonista del 
suceso fue el matador de toros José Fuentes, 
que hizo correr los toros como un navarro más 
(aunque él no lo sea), y que al parecer no pien
sa repetir la experiencia, según manifestó des
pués de ser asistido de algunas lesiones leves 
que se causó al sufrir en el tumulto una caída 
involuntaria. Aunque safio de la enfermería por 
su pie, durante la cura manifestó: «¡Esto es tre
mendo! E s la primera y última vez que corre
ré en los encierros^»* 

LA SUERTE 
«DEL PERDON» 

Don José García Alaroón. de Antequera í Má
laga), quiere saber claramente: 

«Tengo entendido que fue uno de los Gallos 
quien inventó una suerte que llamaron 
del perdón. Si no es salirme de los lími
tes fijados, ¿quieren ustedes aclararme 
cual de los diversos toreros de esta fa
mosa familia fue el autor de lo antedicho 
y si fue este mismo, o cuál de ellos, él 
que tomó dos veces la alternativa?» 

Fne el segundo de tal apodo, • sea» Femando 
Gómez, padre de Rafael y José, que adoptó el 
mote cnando ya figuraba con él su hermano 
mayor, José, que actuaba de banderillero. To
mó la alternativa en Sevilla, después de torear 
mucho tiempo como novillero. Teniendo ya 
veintisiete años más, a fuer de torero pundono
roso, no se aotoconvenció en prueba tan deci
siva y renunció al doctorado. Guando creyó en 
contrarsc en debidas condiciones, volvió a to
marla—las dos veces en Sevilla—diecisiete me
ses después, y confirmándola en Madrid el 4 
de ahrfl de USflL Se dice que fue de él de quien 
sus hijos heredaron todo su arte y sabiduría, 
pues sabía todo lo qae había que saber en el to
reo, y cuando las circunstancias le eran propi
cias sabía ponerlo en práctica como nadie. . 
menos a la hora de matar, que solía ser calami 
tosa. QOUM inventó la larga cambiada de rodi
llas, los guasones la llamaron «del perdón», ale
gando que con ella lo imploraba por su poca 
fortuna con el estoque. 
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DifX'ffî w, BBABCCÍÍM y 
Administración; Avenid.» 
*4 rrnrmKghiii^ 142.-
TciéfmMs B&mm immsv* 
líneas) j aS22M (BOCV* 

timas) 

XXVI. Madrid, 3» de 
de MM. — NA-

1.33?, — Depósito 
letal M 3tL95t 

7" t % 
i-

v <d&1.7a. « . . . * * 

P R E G O N D E T O R O S 

A Ñ O N U E V O , T E M P O R A D A V I E J A 

m 

P o r J u a n L E O N 

No es este título un alarde pesimista, sino una 
palpable realidad, porque "la vida sigue igual". M 
próximo jueves comenzará un nuevo año, induda
blemente; pero nada haremos, por propia voluntad, 
para emprender una vida nueva. Seguiremos acu
diendo a nuestros tajos laborales a las mismas ho
ras en tomo a las cuales acomodamos las restantes 
del día. S i en algo las modificamos será tan sólo 
por una imposirión legal: jornada Intensiva obliga
toria, fin de los espectáculos a las «mee de la noche, 
prohibición del phiriempleo, absoluta supresión de 
horas extraordinarias y otras medidas por el estilo, 
con las que se pretende que los españoles alcance* 
mos ese nivel europeo tan suspirado y, al parecer, 
tan necesario para que podamos ingresar, bien alta 
la cabeza, en el Mercado Comdn. 

Entraríamos oor el aro y, en un dos por tres, de 
una rutina pasaremos a otra rutina, en virtud de la 
cual ya no se podría decir que España es diferente. 
Sólo por dos cosas seguiremos, durante un tiempo 
indefinido, siendo diferentes: por los salarlos a ni
vel europeo, que es por donde a los españoles nos 
gustaría empezar, y por las corridas de toros, que 
continuarán desarrollándose sin renovadón alguna. 

Los mismos empresarios, las mismas plazas, los 
mismos diestros y no digo con los mimos toros 
porque éstos mueren cada tarde; pero serán muy 
semejantes. L a temporada nueva fue la pasada, con 
aquel lo del monopolio y los guerrilleros; pero como 
la novedad resultó mal para las Empresas, las 
aguas vuelven este año a su cauce y cada quisque 
se las arreglará, como pueda, para i r tirando. 

E s probable que la única novedad para este 1970, 
a punto de nacer, consista en un aumento del pre
cio de las localidades, aunque sólo sea por lo de la 
descongelación salarial y la libertad de precios. SI 
en este año que acaba se avinieron tirios y troyanos 
a rebajar sus ingresos, querrán desquitarse en el 
próximo. Confian los empresarios en que los -gue
rrilleros" bajarán sus humos y que todos los demás 
se conformarán con sus últimos honorarios. Pero, 
por otra parte, los subalternos quisieran ele va r los 
suyos en un cien por den, lo que es, además de ló
gico, absolutamente justo. 

También está sobre el tapete acordar que sean 
las Empresas las que paguen al personal subalter
no, lo que les serviría para justificar A aludido au
mento de los precios de las localidades, sin perjui

cio de hacer repercutir el nuevo gasto en los hono
rarios de ios diestros. éAfc 

E n resumen, que el público será el pagano de tan
tos vidrios rotos, además de soportar una tempora
da con las mismas viejas formas de años pasados, 
pues tampoco los ganaderos están en condiciones 
de aportar la anhelada ilusión del toro cuatreño, 
aunque s í podrán elevar sus precios, con el viejo 
pretexto de que las ganaderías no son rentables, lo 
que llena de confusión al público, que no se expii 
ca, entonces, por qué todo til mundo quiere ser ga
nadero, empegando por los propios diestros y los 
propios empresarios. E s un l ío absurdo, pero cierto. 

Un buen amigo y aficionado impenitente con & 
que converso sobre estos asuntos, asegura que hay 
una solución a la que podría dársele cauce legal, 
obligando a las Empresas a que organicen un ele
vado tanto por ciento de sus espectáculos a base de 
novilladas. Recuerda para dio lo ocurrido en las 
temporadas de 1949 al 50, cuando Aparicio, Litri. 
Antonio Ordóñez y algún otro, constituían ei máxi
mo atractivo; pero uno piensa que ahora no hay no
villeros para soportar semejante responsabilidad y 
que inevitablemente seguiremos viendo los mismo* 
carteles de hace m á s de cinco años, con la agravan 
te de la falta de Ilusión y de afición que acusa la ma
yoría de los interesados, m á s atentos a la percep-
ción de buenos honorarios que a los sagrados Inte
reses del público. 

Me dude d tono pesimista de esta perorata en 
días como los que discurren, cuando se llena de ale
gría y se cruzan, por todas partes, felicitaciones de 
Navidad y promesas de un próspero año nuevo; pe
ro tal es la verdad y nada m á s que la verdad. L a 
ilusión y la esperanza hay que basarlas en la pa
ciencia. L a Fiesta tiene que seguir y seguirá como 
sea, hasta que un día surjan nuevos "fenómenos9 
que reanimen a la desencantada afición, sin necesi
dad de que sean lanzados con aparatosas propagan
das, que este es d m á s grave mal que se padece. 
Mientras "poner en órbita* un torero no deje de ser 
un proyecto de negocio de un señor "Equis", poco 
podrá adelantarse. Hay que ver novilleros mal vestí 
dos, con trajes de alquiler y desconfiar de los que 
debutan con los m á s lujosos vestidos de luces, tras 
los cuales se adivina la existencia de un "promotor" 
que va a su particular negocio. E l genial atisbo d d 
Pipo con Cordobés no es fácil que se repita, como 
habrán comprobado el propio Pipo y sus imita
dores. 



R E F R E S C A N D O 

M E M O R I A S 

L A « V U L G A R I D A D » 

D E J O S E L I T O 

Y L O S « M A L E S » 

D E M A N O L E T E 
Sinceramente, confieso que no sólo no me molesta, sino que, 

por el contrario, me satisfacen las opiniones exageradamente 
adversas o elogiosas subte los toreras .̂ ctuatns. Son las conse
cuencias lógicas de la pasión taurina, J ya saben ustedes que 
es ésta la mejor vitamina de imestia Fiesta brava. Pero si esos 
criterios adversos se refieren a taraos desaparecidos y. más 
aún, víctimas de una ¡tragedia ocurrida en *d ejercicio de su 
indiscutiblemente peligrosa profesión —aunque basta esto se 
discuta—, me parece, por lo menos. lamentable. 

Yo soy de los convencidos de que hoy se torea infinitamente 
mejor que antaño, por idéntica razón —el innegable progreso 
de los tiempos— que los viajes se hacen en avión y no en dili
gencias o en ferrocarril incómodo; que los autos modernos pa
recen todavía más admirables si al lado de ellos se pone uno 
de los primeros «Ford» de principios de siglo, se habla por te
léfono con ciudades lejanas y se ve por la «tele» una corrida, 
un partido de fútbol o cualqwirr acto que se está celebrando 
a muchos kilómetros de distancia, Y porque así lo creo titulé 
uno de mis libro? «Cualquier tiempo pasado no fue mejor», en
frentándome coa la afirmación poética de Jorge Manrique. 
. Pero inedia un gran abismo de esto a creer que los que pa
saron a la Historia como figuras eminentes del toreo no ser
virían hoy ni para mocos de espadas de cualquiera de los dies
tros actuales. Suden ser los más denigrados los que precisa
mente fueron máximas figuras de su época; por ejemplo. José-
lito y Manolete. Dolorosísimo. créanlo ustedes... 

Joselito nació torero del vientre de su madre —fiase muía 
fina, pero que en esta época puede decirse en lugar de aque
lla de que «lo trajeron de París»—. Cuando empezó de bece-
irísta sabía de toros lo mismo que en aquella época gloriosa 
en la que formó pareja con el revolucionario Juan Belmonte. 
Y su sabiduría fue precisamente la que hizo que no figuraran 
entre sus partidarios los que van a ios toros en busca de emo
ciones. Joselito poseía U difícil facilidad de hacerlo todo bien, 
y dando la sensación de que lo que él estaba ejecutando po
día hacerlo cualquier espectador, incluyendo entre éstos a los 
que por primera vez ocupaban un asiento de tendido. No se 
veía el peligro que se advertía, por ejemplo, en Juan Belmonte. 
Tero éste era di primer admirador que tenia Joselito, del que 
declaró más de una vea que había aprendido mucho, fiase que 
José repetía cuando hablaba de Juan, dd que también era un 
admirador entusiasta. 

Aclaremos que al hablar de la difícil facilidad de Jocdito no 
quiere decir que éste no impregnara también de emoción 
la suerte que ejecutaba, y de ahí los entusiasmos que provo
caba entre los espectadores, aunque la mayoría de éstos —la 
masa— comentara luego con más ardor las faenas dd trianero. 

Por lo que a Manolete se refiere, se ha dicho que trajo mu
chos males al toreo. Y eso lo niego yo resueltamente. 

Los males principales de que se acusa son d toro chico y d 
afeitado. Y la res «a modo», como se les llamaba entonces a 
los toros terciados, y d afeitado existían ya en los tiempos de 
Gallito y Bdmonte, y cada uno de éstos tenia en Sevilla una 
persona de confianza —b de José era Juan Soto, y la de Juan. 
Domingo Ruiz—, encargada de ver los ton» antes de ser lle
vados a Salteras o a los Mérmales, que eran los encerraderos 
de entonces. Al afeitado se le llamaba «arreglo de cabeza», y 
Corrochano se ocupó en un artículo publicado en «ABC» dd ca
jón que vio en los Mcrinales, en d que se hacían los tales arre
glos «para igualar las defensas», cuya era la justificación de 
la maniobra, para la que había personal tan experto por lo 
menos como d que hubo después. 

Y por lo que a toros de deficiente presentación se refiere, no 
olvidemos d primer mano a mano de los dos fenómenos, ce
lebrado en 1915 en nuestra plaza de toros, a cuya corrida vi
nieron críticos de toda Espfuia, y uno de dios, d veterano y 
admirado Curro Castañares, tituló su crónica: «Un mano a 
mano con menos-monos.» Y escándalos por la deficiente pre
sentación dd ganado, ninguno superó después al de la tarde 
de la alternativa de Juan Belmonte. que salieron por los chi
queros d doble de ios toros anunciadas para sustituir a los 
que d público rechazó a gritos. 

Me contraria tener que citar estos recuerdos por lo que tienen 
de desagradables, pero los ataques injustos a personas cuya 
historia gloriosa está muy por encima de anomalías antoñeras, 
obligan a refrescar la memoria de quienes la perdieran. 

Juan DE MALACA 

E N D E F E N S A D E J O S E L I T O 
Al leer el artículo sobre foselito del señor Alfonso nos acordamos 
de una frase de un políti o español 

NO QUIERO HACER MARTIRE i , SINO MENDIGOS» 
Si me preguntaran por mi 

profesión no lo dudaría un 
momento en decir: la de lec
tor, pese a tener que ser in
dustrial espartero por tradi
ción familiar; después, fun
cionario sin vocación, aunque 
amabilísimo con el público 
que no tenia la culpa de ello 
y, en la actualidad, periodista 
profesional que, como curia 
Cuchares, «lo que gano es ro-
bao, pues gozo toreando^ Yo, 
escribiendo. 

Pero por encima de ser mo
desto periodista —me gusta

ría ser el mejor para procla
marlo en público como lo 
hizo Luis Miguel en la Mo
numental de Madrid delante 
de un toro—. soy lector. Da 
obras taurinas, políticas, agrí
colas y, cómo no. de periódi
cos y revistas. Me gustaría 
ser rico para tener dos cómo
das habitaciones, una, para 
el verano, y otra, para fíl in
vierno, para pasarme la vid^ 
leyendo. 

Pero, al filo de los cincuen 
ta años, jamás he leído una 
cosa tan carente de elegancia 

espiritual, como la que ha es
crito en nuestra revista don 
José Alfonso sobre Joselito, 

E l trabajo, en cuestión, no 
tiene desperdicios. Es un 
constante ataque al gran 
maestro de Gelves. «Respeto 
todas las opiniones —dice el 
señor Alfonso—, pero de ia 
mía, muy modesta, no me 
apea una «escuadra de mari
nes,» 

Tal vez, opino yo, lo haría 
un soldado de infantería es
pañola que, dicho en honor 

a la verdad, es la mejor del 
mundo. 

Dice don José Alfonso: rYo 
vi más de den veces al hijo 
menor de la «señá Gabriela» 
y puedo hablar con «conoci
miento de causa.» Más ade
lante afirma: «Yo admire a 
Joselito, grandemente, como 

I un banderillero formidable, 
fuera de serie, de antología. 
Pero ahí se paraba el auto
bús.» 

Con esta afirmación del se
ñor Alfonso, para mi. también 
modestamente, queda descali 

Meado para juzgar a José 
Gómez Ortega «Joselito». 

E n el trabajo que comento 
«no lo tuvo el Señor de la ma 
no» al autor: «Las multitu
des —copio textualmente del 
señor Alfonso— son voltarias. 
Lo mismo erigen Idolos que 
lo derriban. Creo que segui
mos en la misma línea de... 
penalty. Poco después de la 
corrida moría Joselito en Ta 
lavera de la Reina.» 

Si da náuseas leer «una 
evocación heterodoxa», más 
lo es contestar punto por 

C u a n d o e l S e ñ o r n o n o s 
d e s u 

m a n o a l e s c r i b i r 
punto a tan peregrinas argu
mentos. Lo be dado a leer a 
aficionados y hasta a algunas 
amigas. Opinión general: de
plorable. Hasta nos ha quita
do a los españoles —esto no 
quiere decir que don José 
Alfonso no lo sea— el que Es
paña sea el país de los gran 
des entierros. Mas, claro: que 
los nacidos en España tene
mos respeto, el máximo res
peto, a 1c» muertos, aunque 

se tenga ' que escribir sobre 
ellos negativamente. 

Jamás olvidaré el mal sa
bor de boca que me ha dejado 
don José Alfonso con su ar
tículo. Si me preguntaran las 
cosas más desagradables que 
he leído en mi vida, contesta
ría sin pensarlo un instante: 

La primera, cuando un tris
temente célebre político espa 
ñol, a! indultar al glorioso 
general don José Sanjurjo 

por la sublevación del 10 de 
agosto, exclamó para ca'mar 
a un grupo muy numeroso de 
diputados a Cortes, que le 
afeaban su conducta: 

—Yo no quiero hacer már
tires, sino mendigos. 

L a segunda y última: el 
desafortunado artículo de 
don José Alfonso: 

«No lo tuvo a usted Dios de 
la mano», señor mió. 

José ANTONIO GANGA 

Los machos son conducidos » la 
placita. Va a empezar la fae
na dd herradero. 

Se celebraron en ta finca «Sa-
geras de ios Toros», propiedad 
de los cardes de Montarco, tas 
faenas de herradero y tienta. 
Asistió un grupo muy nutrido de 
invitados, entre ¡os que se encon. 
naba la genial «bailaora» Manue
la Vargas. 

De acuerdo con las nuevas nor
mas, los becerros fueron marca-
íos con el número 9, fecha del 

de su •nacimiento. 
M final torearon los invitados 

sos vaquillas. El cande de 
Hsmtarco, buen aficionado, des-
wcd toreando con clase y estilo 
" ana de las becerras. 

íí dfa terminó —como es elá-
\foo en estas faenas-- con una 
fiesta campera, en ta que ta 
"sisíencia fue muy nutrida. 

La primera res cae bajo el fuego de la marea. E l conde de Montarco 
empieza la operación. 

En un descanso de la faena los condes alimenta» a loe espléndidos 
perros de la finca. 

H E R R A D E R O Y T I E N T A E N . S A G E R A S D E L O S T O R O S » 
E L C O N D E D E M O X T A H o D E S T A C O T O R E A N D O U N A B E C E R R A 

A un «maletilla» le rompió una becerra el capote. Uno de los invitados, el señor March, le «» 
cinco mil pesetas —momento que recoge la foto— para que se comprase otro. t̂tpo de invitados, entro ka que se hallaba ia célebre 

"bailaora» Manuela Vargas. qRc es de la familia. 
Manuela Vargas bebe con garbo para 

entrar «R ambiratc 
El conde de Meniareo toreó al finaL No pudo contener sm afición 

y «altó al raed*. (Bepotrtaie gráfico PRIETO.) 



ooonómicameate. Lo que pasa 
es que es indispensable torear 
un buen número de novilladas 
antes de ir al doctorado y 
que el aficionado vea en uno 
que en realidad es todo un 
matador de toros. 

——¿Cómo sera ta tcnspoca 

—Para contestark a esta 
pregunta, primero tengo «pie 
decirle que poseo una fe cie
ga. Con ella va toda la ilusión 
de mi vida. Por ello, en cuan
to me acompañe tan sólo un 
poquitín la suerte, ¡qué duda 
cabe que voy a torear esas 
setenta corridas de toros! 

—¿Contento con esas cin
cuenta y dos novatadas que 
toreaste.' 

—Contentísimo, ahí están 
esas ochenta y cinco ornas y 
trece rabos que corte en 
triunfo; ello pone de maní» 
tiesto que artísticamente la 
cosa ha ido superior. Tan 
sólo una «astilla» llevo clava
da, pero con e! convencimien
to pleno que de matador de 
toros me la sacaré con los 
dientes. 

—¿Qué cartel será d de ta 
alternativa de Julián García? 

—Seis toros de Benítez Cu
bero, de Sevilla: padrino, Die
go Puerta. y testigo. Paco Ca
mino. 

NARANJAS.—Una gran cosecha de acnmjs* ss ka iccbtoada cu *« TOM.—Ese es 4 mejor —%• da 
finca yiHjhjiiil del imtmrm torera. Ks léglea mm alegria. ción. Los días que no hsy corrida V 

—¿No le 
mm aprieta «sos dos toreros? 

—iOué duda cabe qne tanto 
Diego Puerta como Paco Ca-

J U L I A l i G A R C I A , D E P A S T 
MATADOR DE TOROS 

U 

«Estoy metido 
en muchos líos 
y hay que dar 

sol ución 
a todos» 

A Julián Garda, qué duda 
cabe que le han salido bien 
las cosas durante el período 
de toros que acabamos de jde-
jar. jHa sido el torero «del re
clinatorio» quien más corri
das ha toreado durante la pa
sada temporada: oncuenta y 
dos novilladas (en su haber. , 

Pero cuenta que «se ha me
tido en muchos líos» y que 
tiene necesidad de darles po
lución rápidamente. Uno de 
éstos: la 'finca de naranjos 
que adquirió a principios de 
la temporada pasada. Pero 
como todo le Va saliendo re
dondo a Julián Garda, su pri
mera cosecha naran|era ha 
sido un pleno éxito, una de 
tas 'gnejores que ha dado la 

finca en toda su existencia. 
Con id producto monetario de 
la misma irá «suavizando» al 
amigo que se ta Vendió. 

Pero ta gran ilusión de su 
vida no está puesta en los na
ranjos, precisamente. Ahí es
tá, como quien dice, su alter
nativa detrás de ta puerta-
Este hedió ocurrirá. Dios me
diante 'en la Magdalena de 
Castellón, la temporada que 
se avecina, pues su apodera
do se la tiene escriturada. 
Quiere torear más de setenta 
corridas de toros y recorrer 
en triunfo todas las impor
tantes ferias de nuestra Pen
ínsula. 

Julián Garda se manifiesta 
tremendamente ambicioso. No 
se para en pajas. O todo o 
nada. 

—-vCóroo fue la cosecha na-
n u l o » ? 

—Muy buena; hasta el pun
to de que quien me vendió 
ta finca parecía estar arrepen
tido de haberlo hecho. Pero 
me ha tocado daile íntegro 
todo d producto moneda de 
tal cosecha a este buen ami
go. Había que ir «suavizán
dolo». 

PAELLON. — T 

que «Máar qne vive 
en Vatoacta la con-

e a 
Que 

—Y la cosecha taurina, ¿có
mo le fae a JUHán Careta? 

—No puedo quejarme a es
te respecto. Pero las novilla
das no suelen ser rentables 



mino pueden meter en un 
aprieto al que inventó el to
reo! Pero yo iré a lo mío y 
haré todo lo que esté a mi 
alcance p a r a alzarme en 
triunfo ese trascendental día 
de mi existencia como torero. 
No estoy dispuesto por nada 
del mundo a desperdiciar esa 
oportunidad. 

—¿Tu admiración por dos 
toreros de actuodldad? 

—Mire, yo voy a nombrar 
tres, porque en realidad son 
tres hombres a los que admi
ro desde que empecé a querer 
ser torero: Antonio Ordóñez, 
Diego Puerta y Paco Camino. 
Estos son los tres leones de 
nuestra torería. 

V 

JoHáa García, ¿lo artístico o 
lo económico? 

—Diré míe son dos cosas 
que van ligadas entrañable
mente, pues si no se triunfa 
en lo artístico, bien poco tie
nes que hacer en lo económi
co. Asi, que a arrimarse muy 
aprisa y muy derecho para 
que seguidamente venga lo 
demás. Yo tengo, por tanto, 
muchas prisas por ganar di
nero; hay que arreglar mucha 
gente en mi casa, y yo me 
acuerdo de cuando en un pue
blo de Albacete sacaba un re
baño de cabras al monte a 
pasturar y no se me olvi
dan el hambre y el frío que 
tengo pasados. Esto no se me 
puede olvidar nunca. 

José CERDA 
TOUIWOU-JSB» C» fct 

en Vairncia 
dd tas» de Matías Bentardas qae le 

— ¿«Ha i i u iui ali en — • » de cate aña. 

I A N A R A N O E R O 

JULIAN GARCIA Y i l S í R O 
CBRRESPONSAl EN VALENCIA 
VISITARON A IOS ANCIANOS 
DEL A S I L I DE ONDARA 

I 

Hirieron entrega 
de los donativos 
recibidos a lo lar 
fo de ia campaña 

real ízala 

conpalero 
Todos los años, nuestra 

corresponsal en Valencia. 
Jesús Lioret ^Recorte», 
fui venido organizando 
un festival benéfico en la 
ptaza de toros de Onda-
ra, en donde se dieron 
ata tas primeras figuras 
del toreo. E n esos festiva
les actuaron Domingo 
Ortega, Antonio Bienve
nida, Julio Aparicio, Lr 
tri, Antonio Ordóñez, Die
go Puerta, Paco Camino, 
Jaime fistos, Mondeño, 
Curro Romero. P e d r o 
Benjumea, Santiago hó" 
pez y el «as» de tas no
villeros actuales, Julián 
Cardo. Siempre este f es
tima constituyó un gran 
éxito artístico y económi
co, elogiándose la magní
fica atora llevada a cabo 
por Recorte en favor de 
tos enfermos de ta lepro
sería de Fontütes o de tos 
niños del Asilo de San 
Juan de Dios. 

E l festival organizado 
este año fue a beneficio 
del Asilo de Ancianos de 
Ondara. y en el mismo to
maron parte Paco Cami
no, P e d r o Benjumea. 
Santiago López y Memr 
brives, de matadores de 
toros, y los novilleros 
Pepe Luis Díaz y Julián 
García. E l resultado eco
nómico del mismo fue en 
esta ocasión negativo. No 
obstante. Recorte inició 
una campaña en favor de 
los ancianos del referido 
asilo, campaña que ha 
culminado en un gran 
éxito, y en ta que colabo
ró ¡a emisora Radio Va
lencia, con su espacio 
•Ustedes s o n formida
bles», en ta que hubo im
portantes donativos de 
«pi fe relacionada con la 
Fiesta de los toros. Hay 
que destacar tos donati
vos enviados por la Em
presa de la plaza de to

ros de Valencia y Empre
sa de la plaza de toros 
de Játiva, que para tan 
caritativo fin enviaron 
cinco mü pesetas cada 
una. Con idéntica canti
dad contribuyeron los se
ñores Garrido y Noguera, 
concesionarios de ta pla
za de toros de Ondara. 
E l abogado asesor de la 
Empresa de Valencia, 
don Juan Ferrández, nos 
entregó mü p e s e t a s . 
Igual cantidad, el empre
sario don José Betmonte 
y los apoderados de tore
ros don Francisco Sanz 
y don Juan Claver. Tam
bién participaron con im
portantes cantidades las 
cuadrillas de Santiago 
López y Julián García, 
la Empresa de caballos 
de ta plaza de Valencia, 
señores Peris v Navarro, 
él ex torero Ginés Parra 
y tos veteranos aficiona
dos abonados al p?l -» 
Portón de ta plaza de to
ros de Valencia, que con-
tribuyeron con dos mil 
quinientas pesetas. 

Se recaudaron en total 
a l r e d e d o r de unas 
OCHENTA MIL PESE
TAS, y para hacer entre
ga de dicha cantidad al 
Patronato del Asilo de 
Ancianos de Ondara, se 
trasladó « este pueblo 
alicantino una embatada, 
en la que figuraban el no
villero Julián García, el 
empresario señor Martí, 
los señores Garrido y 
González —de Radio Va
lencia— y nuestro corres
ponsal Jesús Lioret *Rr~ 
corte», que fue quien ini
ció tan magnifica obra, 
a través del periódico 
•Levente», de Valencia. 

E n Ondara fueron reci
bidos por las autoridades 
y miembros del Patrona
to del Asilo, que agrade
cieron el importante do
nativo que entregaron 
para los ancianos. 

Después giraron visita 
él Asilo para ver a los an
cianos allí acogidos, con 
tos que conversaron ca
riñosamente, animándo
les y repartiéndoles tu
rrones que para tal fin 
había regalado la fábrica 
valenciana £05 Golosos. 

Una tarde inolvidable 
en Ondara, en donde una 
vez más los toreros y 
personas r e l a c i o n a -
éos ton nuestra Fiesta 
demostraron s u s eleva, 
dos sentimientos caritati
vos, acudiendo en ayuda 
de tos necesitados. 



U S CORRIDAS DE TOROS EN MEJICO 
FUERON SUSPENDIDAS EL A Ñ 0 1 9 1 6 

E l PRESIDENTE DE I A REPÜBUf A, GENERAL 
VENUSTIANO CARRANZA, FIRMO E l DECRETO 

LOS CONTRAVENTORES SERIAN CASTIGADOS CON MULTAS 

Y ARRESTOS, SEGUN LA GRAVEDAD DE LA INFRACCION 
1919 VOLVIERON A 
ABRIO DE HUEVO SOS 

CORRIDAS a VAMOS ESTADOS Y EN EL 
AL m U C O LA PLAZA DE a TOREO 

Por Juan LAMARGA BERNARDOS 

Hasta hace solamente unos años, todo 
aquel que necesitaba ir a Méjico tenía 
que utilizar el barco, y los toreros no 
constituían una excepción. La travesía, 
desde cualquiera de nuestros puertos, 
venia a durar unos quince días. Ahora, 
el viaje en avión sólo dura unas horas. 
Los trastornos que «a su organismo su
frían muchos pasajeros durante las pri
meras singladuras pueden evitarse utiü-
zando ese rápido y cómodo medio de 
transporte. Lo de los quince días y los 
trastornos pasó a la historia gastándose 
unas pesetas más en el pasaje. Ahora, a 
nadie choca el que un espada toree el 
jueves en Monterrey, San Luis de Potosí 
o Guanajato y, al domingo siguiente, en 
Tarragona. 

Ignoro quien fue el primer torero es
pañol que llegó a esas tierras para actuar 
en sus plazas, y también la fecha. Pero 
lo cierto es que la marcha de los toreros 
españoles supera el siglo. Méjico ha dado 
muy buenos toreros y los seguirá dando, 
y, en Méjico, la Fiesta de los toros tiene 
una importancia extraordinaria. Años ha 
habido en que por motivos profesiona
les quedaron interrumpidas las actuacio
nes de los diestros aztecas y españoles, 
por k» que- ni unos ni Otros cruzaron el 
charco para torear ante distintos públi
cos. Y, como nada hay eterno, las rela
ciones volvieron a ser amistosas, los ma
tadores reanudaron sus temporadas, los 

aficionados, tanto de allí como los de 
aquí, salieron ganando, y también la 
Fiesta. 

Pues bien, para los diestros de ambos 
países, la gran sorpresa, en la temporada 
de 1916, la constituyó la prohibición de 
las corridas en Méjico. Aquel año los lec
tores, tanto de los diarios como de las 
publicaciones semanales de índole tauri
na, dejaron de insertar en sus páginas 
—como habitualmente venían haciéndo
lo— las reseñas de las corridas, que tan
to interesa conocer no sólo a los aficio
nados, sino a los toreros, a los que ha
cen la campaña en aquellos Estados y 
a los que se quedan aquí, a los empre
sarios, a los ganaderos y a los críticos. 
¿Por qué fueron prohibidas? ¿Quién lo 
ordenó? Las respuestas a éstas y otras 
interrogantes las conocerá el lector sí 
sigue leyéndonos. 

Toreros hubo a los que la noticia Ies 
cogió pisando tierra mejicana, y para és
tos la sorpresa si que fue de las gordas. 
Una estancia breve y media vuelta a la 
derecha, camino de España, puesto que 
nadie era capaz de saber si la prohibi
ción sería cosa de meses o de años. ¿A 
qué se debió la suspensión del espec
táculo? ¿De quién partió la orden? Pues 
estaba fondada, entre otros motivos, en 
que provocaba sentimientos sanguinarios, 
y quien firmó la disposición fue el Pre
sidente de la República, general Venus-
tiano Carranza. El decreto, que entró en 

Oomin5o7Noyntmbre¡ i»e 1909 A let 4 cu punto 
delaiarM 

Gran corriila txtraordiitlria organizada en lioiior de los forasteros de la feria de El l'aso. 
El empresario Rodrisroei HemAndei presentará en este magnifico espectacnlo al matador sevillano famoso en toiío el mundo 

MANUEL LAVIN H 
" E S P A R T E R ITO„ 
que ha sido contratada para torear esta gran corrida por un estipendio ex orbitante y que, raía vez cumplido su contrato con el empresario Rodripiez Hernández, partirá directamente para la ciudad de Méjico, donde toreará en competencia con el matador campeón del mundo. 

Se lidiarán y matarán 
bnns \m k fútat diM it li 4 4 

Estos toros han sido escogidos en la vacada perteneciente al 
MILLONARIO GENERAL LUIS TERRAZAS 

Una fk tas muchas atracciones tic tan excelente corrida la constituirá la presenta ciún del famoso 
" D o n Tancredo, , 

PRECIOS DE ENTRADA 
Atiento de grada $ 1.15 
Tendido. 0 ijaa 
Entrada general j o c. 

cko *. hMm ~ d dM-c» dM THE MOCKO SALES CO . CTS. ilJC.«..di. ít 1/.. ninxab MUCSTSA AZÜI El iilmii íii m ji-

Juárez Bull Ring. 
Suixky. WowHsber 7th, 1909. 

Grand Extroordiqury Buli pigl)t given in honor 

Oí the Visitors to tt)e Eí Paso fair. 
Manager Rodríguez Henundez wilt preaeut Tur ihis 
magnifícent exhibitlon 

The World Renown •Sevillan Matador 
— — M A N U E L L A V I N . — » 

« E s p a r t e r i t e » 
VVIm ku beca ettg»gtd to h«ht m to-days grand perfarthaace at «a eshorbitaai expense, —á » ho «ítt, after hllirxg hn coa*caci «iüi Manager Kodn̂tKx Hernández.dinct to Mexio*<Ji(|r co fichi ia compeuisOM wiu. the world ehampion auudor. 

4 WlLD ÎCTLY FB̂ T Cii^ "ü. CÂ EN" BULL̂  tflLL BE 
«•FOÛ HT TQ DEJ|Tjl.-^ 

Tkcac.buUt ka ve bcea aeíecied froai the «tock l»eIonginc to 
MILUOĴ AIRK OEIKERAL. LUIS TERRAZAS. 

One OÍ ike many (catare* ta (kw excettent hghi «itl be thf preMniatiua • f tkc i a mona 
-*-"Don T a n c r e d o , " act .— 

. Admiaaion Prlcea, O. S. Gy. 
OcnaMPoi KdmiMtlon Soc. Box «Mt auta Crmnd M u t a « I OO. 

F<K Ike acoaM̂UHHI ol iIk AMhKICA.vS IOUKIS I S <Sr raan^rtnrni lu. »n̂ J to hax tickets on aale si ttte mre oí THE MEXICO SALfcS CO -<]* (umeroo Strm. LmV lar dK BLUC SINC—Tke W« Msoomd Con» SMte m ikr Cky ul |uirei. Méauo. and • u Ike B.."ck «I THE THRCC B 8 B. DKV COOBS STORE. 
3«m awWpm Wtni»a<ii. mmu»n 

Pensando más en la tognilla que en dar a conocer la verdadera caiegoria del torero, 
d empresario Rodrignex Hernández presenta a Esparierito como matador sevillano, 
cuando lo cierto es foe nació en Madrid y no pasé de ser «n noviHere valiente, que 
no llegó a tomar la aliemaliva. T seria cario— saber a onáoto ascendió el estipen
dio que le abonaron por despachar las castro teses» sales de torear en Méjico «en 
competencia con d campeón del arando»^—Este fne el pwgWWMi qae el manager 
Rodrigues llemándes mandi impiimir pan Üp a los aficionados nortéame, 
ricanoa la nlcbtsBHn de la cotrida qne. en la plana de JnAies» tenia como princi 
psl aÉmottvn la WÉiMp de Espwrterito. asriOcn» con gran «artel «n d pais azte-

de este siglo. 

Un año después de hacerse cargo de la 
Presidencia de la República, el general 
Venustiano Carranza firmó un Decre
to suspendiendo la celebración de co
rridas de toros en Méjico, que se re* 
amularon, en su totalidad, el año 1920, 
en cuyo mes de mayo murió asesinado. 

vigor el día 7 de octubre de 1916, decía 
así: 

«En todas las repúblicas quedan supri
midas las corridas de toros por decreto 
del comandante primer jefe, encargado 
del Poder ejecutivo. 

VENUSTIANO CARRANZA, primer je
fe del Ejército constitucionalisfa, encar
gado del Poder ejecutivo de la nación, en 
uso dé las facultades de que me encuen
tro investido, y 

Considerando: Que siendo el deber pri
mordial de todo Gobierno asegurar a 
todos los individuos que forman la co
lectividad del Estado el goce de los dere
chos fundamentales, sin los que la so
ciedad no puede existir ni llenar debida
mente sus fines, tiene también, como 
consecuencia, la obligación de fomentar 
aquellos usos y costumbres que tiendan 
a la realización de aquel objeto, sea fa
voreciendo el desenvolvimiento de la 
personalidad humana, sea procurando la 
mejor adaptación a ella a las exigencias 
y necesidades de la época, así como, 
igualmente, tiene el deber de contrariar 
y extirpar aquellos hábitos y tendencias 
que/ indudablemente, son un obstáculo 
para la cultura, o que predisponen al 
individuo al desorden, despertando en él 
sentimientos antisociales. 

Que el deber de procurar la civilización 
de las masas populares, despertando 
sentimientos altruistas, y elevando, por 
tanto, su nivel moral, se está procurando 
cumplir en Méjico, con especial empeño, 
por medio de los establecimientos educa
tivos, en los que no sólo se da instruc
ción, sino también educación física, mo
ral y estética, que prepare suficiente
mente al individuo para todas las funcio
nes sociales; pero tal obra quedaría trun
cada y, como incompleta, no produciría 
su efecto si, a la vez, se dejasen subsis
tir hábitos inveterados, que son una de 
las causas principales para producir el 
estancamiento en los países en que han 
arraigado profundamente. 

Que entre esos hábitos figura, en pri
mer término, el de la diversión de los 
toros, en la que, a la vez que se pone 
en gravísimo peligro, sin la menor ne
cesidad, la vida de un hombre, se causan 
torturas, igualmente sin objeto, a seres 
vivientes, que la moral incluye dentro de 
su esfera, y a los que hay que extender 
la protección de la ley. 

Que, además de esto, la diversión de 
los toros provoca sentimientos sanguina
rios, que, por desgracia, ha sido el bal
dón de nuestra raza, a través de la his
toria, y en los actuales momentos incen
tivo para las malas pasiones, y causa 
que agrava la miseria de las familias po
bres, las que, por proporcionarse el pla
cer malsano de un momento, se quedan 
sin lo necesario para el sustento de va
rios días. 

Por todo lo cual, he tenido a bien de
cretar lo siguiente: 

Artículo primero. Se prohiben absoluta
mente en el distrito federal y territorios 
federales las corridas de toros. 

Artículo segundo. Se prohiben, igual
mente, en toda la República las corridas 
de toros hasta que se restablezca el or
den constitucional en los diversos Esta
dos que la forman. 

Artículo tercero. Las autoridades y 
particulares que contravinieren lo dis
puesto en esta ley, serán castigados con 
una multa de mil a cinco mil pesos o 
arresto de dos a seis meses, o con am
bas penas, según la gravedad de la in
fracción. 

Transitorio. Este decreto comenzará 
a estar en vigor desde la fecha de su 
publicación. 

Dado en el Palacio Nacional de Méjico, 
a los siete días del mes de octubre de 
1916.—V. CARRANZA. 

Al comandante secretario de Goberna
ción.—Presente.» 

Hasta ahí el contenido del decreto, 
pero completamos tal noticia diciendo 
sd lector que el 23 de febrero de 1919, en 
el coso de Monterrey, actuaron los espa
das mejicanos Rodolfo Rodarte y Miguel 
Gallardo, que se las entendieron con 
ejemplares de la divisa de Malpase (cru
za de Pablo Romero), y a principios de 
1920 se celebraron otros festejos en dis
tintas capitales, en los que actuaron 
Punteret, jCarrato, Pastoret, Ernesto Pas
tor, Ignacio Gómez, Algabeño I I , Manole
te XI y Salvador Corona. 

Y, jal fin!, la tarde del 17 de octubre 
de 1920, abrió nuevamente sus puertas 
al público la plaza de El Toreo, con un 
mano a mano entre Juan Silvett y Angel 
Fernández «Angelete», diciendo un criti
co en el preámbulo de su crónica «...ha
biendo pasado ya por fortuna la época 
en que el capricho de un hombre nos 
privó de nuestra Fiesta...» 

Diremos, por último, que durante el 
transcurso de esos cincuenta años sur
gieron en tierras mexicanas —para bien 
de la Fiesta— muchos y buenos toreros, 
a los que, en su momento juzgó la an
dón española, y otro tanto puede decirse 
de los que de aquí marcharon para pre
sentarse en los ruedos de aquel país. 

Que las relaciones entre los toreros 
aztecas y españoles sean cada vez más 
cordiales es nuestro deseo y l» vivir se 
ha dicho! 



E F E M E R I 

E S P A Ñ 

Ti 

PREMIO.—El día 5 de octubre se celebró en Salamanca 
la «Corrida-Concurso de Ganaderías», siendo premia
do un toro de don Alipio, ganadero que aparece en 
la fotografía. 

O C T U B R E 

2. 

5. 

ABARAN.—Una banda de carteristas 
"trabajaba" en donde toreaban Gordo 
bés Palomo "Linares". Fue desarticula 
da en Abarán, según una información 
de "La Verdad", de Murcia. 
SEGOVIA.—A la corrida de esta tarde 
asistieron los Reyes de Nepal, a quie 
nes los diestros —Gabriel de la Casa y 
Juan José— brindaron sus primeros 
toros. 
• "Pueblo" publica hoy un reportaje 

en el que Serranito declara que ha 
despachado en su vida torera quin
ce corridas de Miura y seis de Pa 
blo Romero. 

GRANADA.—El doctor don Juan Pul 
gar Ruiz, cirujano de la plaza granad! 
na, ha presentado una querella criini 
nal contra Cordobés y Pipo y la Casa 
editora del libro "... O llevarás luto 
por mí", tras no existir avenencia en 
acto de conciliación. (El ilustre doctor 
se basa en que en el citado libro se 
pone en boca de los protagonistas una 
injuria personal contra él al decir que 
habían abonado una cantidad por au 
mentar la gravedad de la herida que 
Cordobés sufrió en la plaza de Grana 
da en la Feria del Corpus de 1960 cuan
do intentó poner un par de banderi
llas rodilla en tierra.) 
• Gregorio Lalanda, en Soria solicitó 

matar el sobrero —un novillo—. a 
lo que no accedió la pre^Hen^a. 

JAEN.—Rafael Alcalá, nuestro corres 
pon sal, informa de que Curro Caro ha 
dejado de apoderar a Camicerito de 
Ubeda. 
SALAMANCA.—Corrida de Concurso 
de ganaderías, con motivo de la "Se 
mana del Toro de Lidia". Fue premia 
do el toro "Cuatrero", de don Alipio 
Pérez T. Sanchón. El premió al mejor 
picador correspondió a Mejorcito. 

RETIRADA.—En octubre. Antonio Labrador «Pinturas» anunció su retirada del toreo y, «tías después, se cele 
braba en su honor el justo homenaje. Ese es el momento de dar las gracias, rodeado de su esposa e hijos. 

EXCESIVO.—El 10 de octubre, los toreros celebraron 
una reunión en la sede de] Sindicato respectivo, por 
estimar que los impuestos sobre el rendimiento de 
trabajo personal era excesivo. 

ALTERNATIVA.—En la Feria del Pilar, en Zaragox», 
tomó la alternativa el diestro Vicente Linares. Ese 
es el momento de la feliz ceremonia. 

ALTERNATIVA.—El día 12. en Madrid, en la plaza de 
Vista Alegre, se doctoró Curro Vázquez. La fotogra
fía recoge di momento del acontecimiento. 

COGIDA.—En la cuarta de Feria de Zaragoza resultó 
gravemente cogido el valiente diestro Miguel Már
quez. Vean el momento de la cornada. 



CASADO.—El día 8 de noviembre contrajo matrimonio 
en Madrid ese torero; Aurelio García «Higares». Lo 
hizo con la señorita María de la Estrella García 
García. 

VUELTA.—El día 22 de octubre, Juanito Bienvenida anuncia su vuelta a los ruedos pan la temporada entran
te. En la fotografía aparece con su esposa e hijos. 

E F E M E R I D E S 
E S P A Ñ O L A S 

(Nuestro colaborador César Palacios 
consiguió dos medallas en el Certamen 
de pintura taurina, j 
MADRID.—Antonio Labrador "Pintu
ras", ex-matador de toros y después 
gran banderillero, en unas declarado 
nes a nuestro admirado compañero 
Jesús Sotos, que se publican en nues
tro semanario, anuncia su retirada. 
• El Jefe del Estado ha concedido la 

cruz oficial del Mérito Civil a 
nuestro colaborador gráfico Paco 
Mari. 

• . En Montero (Córdoba), por un in
forme de los veterinarios, fue sus
pendida la corrida de despedida 
de Cordobés y Palomo "Linares". 

14. 

19. 

22. 

• Alternativa de Gregorio Lalanda, 
en Toledo. 

• También la recibió en Villena An
gel Flores "Mejorano", que no ha 
bía actuado en ninguna novillada 
picada. 

• Presentación de Princesa de París, 
rejoneadora, en la Monumental de 
Madrid. 

• En Abarán, al intentar clavar un 
par de banderillas, sufrió un per
cance —pronóstico reservado-
Rafael Peralta. 

ZARAGOZA.—Cogida gravísima de Mi
guel Márquez en la cuarta de Feria. 
BARCELONA.—Ultima corrida de la 
temporada. 
• Homenaje al presidente de Peñas 

taurinas de Vizcaya, don Valeriano 
González, a cuya iniciativa se debe 
esta labor. 

MADRID.—Juanito Bienvenida, en una 
entrevista publicada en "Pueblo" con 

ADQUISICION.—En noviembre, el matador de toros 
Andrés Hernando adquirió la ganadería de don 
Eduardo Ocejo, transformándose así en ganadero. 

nuestro estimado compañero Manuel 
F, Moles, anuncia su vuelta a los rué 
dos. 
ALCALA DEL RIO.—Inauguración de 
una Escuela Taurina, patrocinada por 
el Alcalde y que será dirigida por Vi 
cente Vega. 
ANDUJAR.—Andujano regaló un no 
villo. 

25. 

26. 

N O V I E M B R E 

SEVILLA.—Novillada a beneficio de la 
Asociación de Empleados dé la Maes 
tranza. 
• Se celebra n̂ Palma de Mallorca 

la última corrida de la temporada. 
MADRID.—Nuestro estimado colega 
"Dígame", en su número de hoy, pu-
blica la noticia de la concesión de la 
cruz de Beneficencia, con distintivo 
blanco, a don Juan de Dios Pareja 
Obregón. 

8. 

10. 

11. 

MADRID.—Se celebra una misa en la 
parroquia de Santa Susana por el eter
no descanso del doctor don Jacinto Se 
govia. El piadoso acto fue organizado 
por la Asociación Benéfica de Toreros 
y la Dirección de la clínica del sana
torio de dicha Entidad, a la que tan 
vinculado estuvo el doctor Segovia. 
MADRID.—Los toreros estiman exce
sivos los impuestos sobre el rendi
miento de trabajo personal. (A la re
unión asistieron matadores y rejonear 
dores.) 
ZARAGOZA.—Tomó la alternativa en 
la primera de la Feria del Pilar Vicen
te Linares. Por resultar cogido muy 
grave Dámaso Gómez, padrino de lá 
ceremonia, el nuevo doctor y el testi
go —José Fuentes— actuaron mano a 
mano. 
MADRID.—En la plaza de Viat&a Ale
gre recibió la altemativa Curro Váz
quez, que resultó cogido de gravedad. 
Por actuar mano a mano con Fuentes, 
éste hubo de matar los seis toros. (Cu
rro Romero no actuó por cambio de 
ganado.) 

ai 
D. FLEMING 

EN ACKADECIMIENK) 
DELOS TOREROS 
H MAVO 196 < 

HOMENAJE.—El 29 de noviembre, toreros y aficionados rindieron hommaje a Fleming ante su monumento, 
instalad» en la explanada de la plaxa de las Ventas. 



8. MADRID.—En la iglesia de Santa Mi 
cáela contrajo matrimonio la bellísi
ma señorita María de la Estrella Gar
cía y García con el matador de toros 
Aurelio García MHigares'̂  
• Antonio Labrador "Pinturas", ex

matador de toros y gran banderi
llero, recibió un homenaje en Ma
drid con motivo de su retirada. 

• Falleció en Sevilla a los setenta y 
cuatro años de edad el que fue no 
table banderillero Antonio Mesa 
"Mesita". 

9. MADRID.—Grave cogida de Calatrave-
ño en la plaza de Vista Alegre. 
• En Santa Cruz de Tenerife presidió 

la corrida "Miss España 1969", con 
otras bellezas mundiales. 

10. MADRID.—Falleció en la capital de 
España el que fue notable banderille
ro Mariano Moya Lozano "Moyita". 

11. MADRID.—Joselito de la Cal, ex-novi-
Uero y actual banderillero, según "Dí
game" de hoy, ha sido nombrado ins
pector nacional del Grupo de Ganade
rías de Lidia del Sindicato Nacional de 
Ganadería. 
• Nuestro estimado compañero Ri

cardo Diaz-Manresa publicó hoy 
en nuestro semanario una entre
vista con Pepe Amorós, ex-matador 
de toros y banderillero, con moti
vo de su nombramiento como ase
sor de las plazas de Madrid. 

14. ZARAGOZA.—Falleció el que fue exce 
lente banderillero Mariano Carrato, a 
los setenta y siete años de edad. 

15. CARTAGENA.—Falleció en Cartagena 
el banderillero Antonio Viñas. 

17. MADRID.—El matador de toros An
drés Hernando adquirió la ganadería 
de don Eduardo Ocejo. 

18. MADRID.—Nuestro semanario da la 
noticia del fallecimiento de nuestro 
querido compañero Sebastián Ferrari, 
que durante tantos años fue confeccio 
nador de EL RUEDO. 

20. HÜELVA.—litri desmiente que vaya a 
volver a los ruedos. 

22. 

25. 

29. 

2. 

MADRID.—Boda del popular matador 
de toros Manuel Amador con la guapa 
y gentil señorita Mayte Vara de Rey. 
La ceremonia se celebró en la iglesia 
madrileña de San Fermín de los Na 
varios. 
BARCELONA.—A nuestro querido co 
laborador y compañero Rafael Manza 
no le ha sido concedida la medalla al 
Mérito en el Trabajo, según una infor
mación de nuestra revista. 
MADRID.—Los toreros españoles rin
dieron homenaje al doctor Fleming 
ante su monumento, instalado en la 
puerta principal de la Monumental ma 
drileña. (Presidió el emotivo acto, en 
nombre del Alcalde, el primer teniente 
de alcalde, señor Suevos.) 

D I C I E M B R E 

CORDOBA.—El padre del matador de 
toros Manuel Cano "Píreo" muere 
atropellado por su coche en un desgra 
ciado accidente. (Su hijo presenció la 
tragedia, sin poder evitarla.) 
EL PUERTO DE SANTA MARIA.—Ho
menaje al ganadero don Salvador Do-
mecq por sus éxitos en la pasada tem
porada, por la Peña "El Jerezano". 

VUELVE.—Míguelito Báez declara en Valencia que vuel 
ve a los toros la temporada 1970. Toreará alrededox 
de veinte corridas. 

RETORNO.—También en diciembre, Curro Romero se 
decide: volverá a torear en 1970. La hoticia no es 
oficial, pero digna de crédito. 

5. F JEP ONA. Ha sido lacilitada la 
nota con el cartel de toros ultimado 
por la Comisión de la Casa de Miseri
cordia con vist as a la Feria de San Fer
mín del próximo año, según un despa
cho de la agencia Mencheta. 

7. ALMERIA.—Gravísima cogida del ban
derillero Pepe Castillo. 

9. VALENCIA.—Litri, según ha manifes
tado, vuelve a los toros la próxima 
temporada. (La entrevista fue publica 
da hoy en nuestro semanario.) 
• Angel Teruel, que se encuentra en 

España, se entrena en la ganadería 
de "Cortijoliva" con vistas a su 
presentación en Méjico. 

11. SEVILLA.—Curro Romero volverá a 
los toros la próxima campaña. 

14. SEVILLA.—Los toreros sevillanos ven 
cieron a los cordobeses por dos agoles 
a uno en un partido a beneficio de la 
Bolsa de Caridad de la Hermandad de 
Monte Sión. 

15. MADRID.—El presidente del Sindica
to Nacional del Espectáculo, don Jorge 
Jordana de Pozas, entregó a doña Ma
ría Luisa Alvarez Andrés, viuda del in
fortunado banderillero Paco Pita, un 
cheque por 421.080 pesetas, importe de 
lo recaudado entre los profesionales 
del toreo. 

16. MALAGA.—Miguel Márquez no alcan
zará las cien corridas en los ruedos 
europeos en la temporada 1969, como 
tenia previsto. Su apoderado ha mani
festado que Márquez, que se encuen
tra en América, deberá guardar reposo 
quince días como consecuencia del 
percance que sufriera en la Feria de 
Zaragoza. Una vez efectuado seguirá 
toreando en América. 

18. MADRID.—Hoy publica nuestro esti
mado colega "Pueblo*' un suplemento 
dedicado a sus "Populares 1969". Aga-
pito García "Serranito" es el popular 
en Toros. 

19. SEGOVIA—Palomo "Linares" ha com 
prado la plaza de toros de Segovia en 
cinco millones de pesetas. 

20. MADRID.—Palomo "Linares" ha con 
firmado su noviazgo con Lilian Cristi 

DONATIVO.--La viuda de Paco Pita, doña María Luisa Alvareí, recibió un donativo de 421.080 p«seta«, impor
te de lo recaudado por los profesionales del toreo. 



I 

OONVALECI ENTE .—Desde América, d Ib de diciembre, Miguel Márquez anunció que no torearía en España las 
tres corridas que le faltaban para redondear ei centenar, a causa de la lesión de la pierna. 

na Gómez, hija de un senador de Ve 
nezuela. 
• Manolo Lozano, apoderado de los 

diestros Juan José y Gabriel de la 
Casa, a su regreso de América con 
fiesa que se ha enamorado de una 
linda muchachita sudamericana. La 
boda, según él, se celebrará en 
breve. 

21. MADRID.—La Prensa da como segura 
la exclusiva del torero sevillano Diego 
Puerta con la Empresa de Madrid. El 
número de corridas es importante y el 
total del dinero a percibir por el tore
ro, también. 

22. MADRID.—Se recibe la noticia de que 
Santiago Martín " Viti" amplía sus con
tratos por América y firma su apode 
rado una exclusiva con Jerónimo Pi-
mentel para las plazas que éste regenta 
en Colombia. 

25. MADRID.—Marcha a América el ffies 
tro Paco Camino. En el mismo avión lo 
hacen José Puentes y Angel Teruel. 

G A N G A 

E F E M E R I D E S 
E S P A Ñ O L A S 

r m i 

NOVIO —Al regresar de América. Manolo Loaano da la 
noticia: se ha enamorado y contraerá matrimonio 
en breve. 

EXOLUSIVA^-Fareoe w que 1* Emptesa de Madrid le 
fino* en diciembre una exolmhra al diestra sevillano 
Diego Puerta, Lna condiciones eeonómicas son ven-

¡Y 

AMERICA.—Viti alarga la temporada americana y. además de varias «mrridas *n «Hstlntaa 
eadnidva con Ptanenieí, empresario colombiano. 

plazas, firma no* 



A m é r i c a T A U R I N A 
COLOMBIA: 

CALI, 26.—Poco brillo en la primera de la Feria de Cali. Seis 
toros de Jaime Vélez para los diestros Angel Teruel. Héctor Villa 
«Chano» y Miguel Marques. Un toro de Vistahennosa, de don Fran 
dsco García, para los rejoneadores don Angel y don Rafael Pe
ralta. 

Teruel, faena breve en su primero, un toro mansurrdn, para tres 
estocadas y descabello. Silencio. Coloca a su segundo dos pares de 
banderillas desiguales, y uno al quiebro, que se aplaude. Con la 
rtiuleta, faena deslucida, para media perpendicular y un descabello. 
Süendo. 

EMPEZO LA FERIA DE CALI 
E l colombiano Chano desaprovechó «ft mejor lote del encierro, mu m g%W%W I M 

Faenas deslucidas, con una estocada y descabello en el primero. p | ^ ^ K C J l #% 

Miguel Márquez, faena variada y vistosa a su primero. Mata, de _ _ _ _ _ _ 
pinchazo y estocada. En el segundo, rompe la apatía de la tarde, M | U | I ff. | | E I 
recibiendo con buena tanda de verónicas. Con la muleta, faena war § \ WM\ I V W S i Wm 
líente, con pases de todas marcas. Mata de estocada, recibiendo oreja 

Los hermanos Peralta rejonearon y mataron a la usanza espa h H A 0 1 1 Mi f # 
ñola, alternando mano a mano. (Efe.) ~ w » « 

S O L A M E N T í E 
O V A C I O N E S EN L A 

M E X Í C O 
MEJICO, 28. —Cuarta corrida 

de la temporada en la plaza Mé
xico. Lleno. Tarde soleada, con 
viento y frío. Toros de Torreci
lla, con mucha presencia pero 
mansos en su mayoría, excepto" 
tercero y quinto, que cumplió-
ron. El tercero fue sustituido 
por uno de Beyes Huerta, ya que 
se rompió un pitón al rematar 
en un burladero antes de la Cao-
na de muleta. 

Santiago Martín «Vitl» bregó 
inteligentemente con el manso 
que abrió plaza. Faena torera y 
valiente, corriendo la mano en 
magníficos derechazos, c o n t i -
nuande con doblones para suje
tar al astado. Falló con la espa
da. Tres pinchazos y otros tan
tos descabellos. Palmas a la 
faena. 

En el cuarto veroniqueó artís
ticamente. El toro llegó muy so
so a la muleta, y aunque Viti se 
mostró empeñoso en todo mo
mento, no logró lucirse. Dos pin 
chazos y oftecada, que tiró sin 
puntilla. Palmas. 

Jesús Solórzano fue aclamado 
E.1 veroniquear de forma clásica 
a su primero. Excelente faena 
por derechazos y naturales, que 
no supo coronar con la espada 
Estocada en los bajos. Ovación 
y saludos desde los medios. AI 
quinto le realizó una magnífica 
faena por derechazos, redondos! 
y naturales citando de frente-
Pinchazo hondo y dos descabe
llos. Gran ovación y dos vueltas 
al ruedo en triunfo. Al final ae 
la corrida fue despedido con en
tusiasmo, • 

Curro Rivera, ovacionado con 
el capote en su primero, ous fue 
su53V tuido al partir&s un pitón. El 
nuevo tero llegó difícil a la mu
leta, y Curro le hizo faena vale
rosa, muy cerca de los pitones. 
Estocada. Ovación. Brindó si ijue 
cerró plaza a Alvarito Dom^cq, 
que ayer llegó a Méjico. Reali
zó magnífica faena, con natura
les largos y templados, derecha
zos y manoletinas. Pinchazo y 
estocada. Gran ovación y vuelta 
al ruedo. (Efe.) 

U N T O R O A L 
C O R R A L A S O L 

ACAPULCO. 28, — Buena en
trada en la plaza Caletiila. Sa li
diaron cuatro toros de San To
llo, dos bravos y dos noblfs: 
uno, reparado de la vista, y el 
otro, que cumplió. 

Eloy Cavazos, ovacionado con 
el capote en su primero. Faena 
completa, e n t r e aclamaciones, 
para estocada. Una oreja y vuel
ta al ruedo. El segundo llegó al 
tercio final reparado de la vista. 
Cavazos lo lidió con inteligencia 
y mató de estocada. Ovación. 

Garlos Málaga «Sol» fue ova
cionado con el capote en su pri
mero, al que realizó muy buena 
faena con la muleta; pero sus 
desaciertos con el estoque le hi
cieron perder la oreja. Ovación 
y saludos desde el testáo. Al que 
cerró plaza te realizó trasteo 
emotivo. Sufrió un paletazo en 
la mano derecha, pero en vez de 
retirarse a la enfermería quiso 
matar sin poder hacerlo, ya qua 
sonaron los tres avisos y el toro 
volvió a los corrales. 

Por su pundonor Sol fue des
pedido con aplausos. (Efe.) 

En relación con la anterior no
ticia diremos que el diestro ve
nezolano Carlos Málaga «Sol» ha 
estado inactivo durante casi un 
año por la doble fractura quy 
sufrió en el brazo derecho ac
tuando, en diciembre ft» «̂w?. en 
xa plaza de Tuxtla Gutiérrez. 

SIETE O R E J A S E N 

P U R U A N D f R O 
PURUANDIRO, 25.—Corrida de 

feria de Navidad. Lleno, Toros 
ce la Viuda de Fernandez, qua 
dieron excelente Juego. 

El portugués Fernando dos 

Santos fue ovacionado con el ca
pote. Faena con pases de todas 
ias mircas. Estocada. Dos orejas 
y vuelta al ruedo. En el cuarto 
de la tarde, faena dramática, 
que emocionó al público. Dos 
pinchazos y estocada. Una oreja 
y vuelta. 

Antonio Lomelín fue ovaciona
do en los tres tercies de la l i 
dia, siendo aclamado en banderi
llas. Su valerosa faena fue coro
nada con un volapié. La autori
dad le concedió dos orejas. Dos 
vueltas al ruedo. Volvió a triun
far en el quinto de la tarde, 
pero pinchó antes de lograr la 
estocada. Petición de oreja y 
vuelta al ruedo. 

Mario Sevilla fue ovacionado 
con el capote y la muleta; mató 
con magnífico volapié, que tiró 
sin puntilla. Dos orejas y vuel
ta al ruedo. En el que cerró pla
za mostró valor y voluntad, ma
tando de tres pinchazos y esto
cada. Silencio. 

Dos Santos y Lomelín salieron 
a hombros. (Efe.) 

F e r i a e n Q u e r é t a r o 

L A IPIRBMI&RA, G R I S 

QUERETARO, 24.—Primera co
rrida de Feria. Toros de Jesús 
Cabrera, desiguales en presentar 
ción v flojos en mansedumbre. 

Santiago Martin «Viti» toreó 
artísticamente con el capote, 
siendo aclamado. Ejecutó fae
nas plenas de voluntad sacando 
el mayor partido posible. Mató 

a su primero con un pinchazo, 
estocada y descabello, gran ova
ción y vuelta. En el segundo, sa
ludó desde el tercio. 

Raúl Contreras «Finito», con el 
peor lote, estuvo con deseos de 
triunfo, tratando, inútilmente, de 
ligar faenas. Breve con la espa
da. Palmas en el primero. Silen
cio en el otro. 

Curro Rivera fue aplaudido 
con el capote. Faena con pases 
de todas marcas, haciéndolo to
do el torero; pinchazo y estoca
da, ovación y vuelta. En el que 
cerró plaza hizo faena valiente 
a dos dedos de los pitones. Fue 
cogido sin consecuencias. Termi
nó perdieñdo una posible oreja 
al pinchar en t r e s ocasio
nes.—(Efe.) 

E X I T O S IDE H U E R T A 
Y O A I V A Z O S 

QUERETANO 25. — Segunda 
corrida de Feria. Lleno total. To
ros de Ecatepec. bravos y no
bles en su mayoría salvo el ter
cero, que resultó difícil. 

Jo^elito Huerta fue aplaudido 
con el capote. Faena empeñosa 
v valiente. Estocada. Ovación y 
saludos desde el tercio. En su 
segundo volvió a ser ovacionado 
con el capote. Realizó una faena 
con pases de todas marcas, en
tre ovaciones. Estocada. Dos ore
jas y dos vueltas al ruedo. 

Eloy Cavazos fue aplaudido en 
un quite por chicueHnas. Faena 
brillante con adornos toreros. 
Estocada. Una oreja y vuelta al 

N O T I C I A R I O M E J I C A N O 

L O S T O REROS 
' E S P A Ñ O L E S 

MEJICO. 28.—En círculos co
nectados con la Empresa de to
ros de la plaza Monumental de 
Méjico de esta capital, se dice 
que el diestro español que hará 
su debut el 4 de enero será el ga
ditano Francisco Rivera «Pa-
quirri». Habrá confirmación de 
alternativa, siendo probable que 
el padrino sea Raúl García. 

Como noticia sin confirmar, se 
habla de la posibiVxiad de que 
Miguelin no pueda actuar esta 
temperada y, en ese caso, toma
ría su lugar José Puentes. 

También es posible que actúe 

PROYECTOS PARA 1970 
CARACAS, diciembre, 29.~-Varias corridas se programan en Va

lencia del Rey y en Barquisimeto, precediendo a las cinco que se 
celebrarán en San Cristóbal, a partir del día 21. 

Fn Valencia, para el 4 de enero se proyecta un cartel que inte-
darían Paco Camino, el mejicano Manolo Martínez y el venezolano 
Ciclón de Puerto Cabello, con toros de la ganadería de Bella Vista. 

En Barquisimeto, las corridas de la Feria de la Divina Pastora 
tatárán lagar del 3 al 11 de enero y. según los miembros de la 
Comisión de Espectáculos Taurinos de dicha plaza» serán base de 
'ov carié*?? Manuel Benitex «-Cordobés» y Sebastián Palomo «Lina-
Pft» mrticinando. asimismo, los venezolanos Lucio Requena y Adol
fo Rojas.—(Antonio NAVARRO, corresponsal.) 

el salmantino Juan José que ya 
se presentó él año anterior, de
jando buen sabor de boca. (Efe,) 

P IPO A D l M I R A A 

lOAiMTAL 

MEJICO. 23 —Rafael Sánchez 
«Pipo» se mostró entusiasmado 
de las posibilidades toreras de 
un incipiente novillero mejicano.. 

Se trata del hijo menor del ex 
matador de toros mejicano Al
fonso Ramírez «Calesero» al que 
vio torear en la plácito, de tien
tas de Las Huertas. 

El segundo vástago de Cálese 
ro se llama José Antonio Ramí
rez y es conocido en él medio 
taurino mejicano con el mote de 
Capital. 

En el tentadero de Las Huer
tas participó también Curro Váz
quez, quien toreó con arte sin
gular a una bravísima vaquilla, 
mereciendo su actuación los más 
cálidos elogios de cuantos asis
tieron a esa fiesta campera. » 

L A R E A P A R ' a O N O E 
M . M A R T I N E Z 

MEJICO 25,—El diario «Esto» 
dice que los empresarios espa
ñoles Livinio Stuyck, Diodoro 
Canorca v Manolo Chopera ven
drán a Méjico en los primeros 
dtes de enero y que presencia
rán la corrida de reaparición de 
Manolo Martínez en la plaza Mé

xico acor-tecimiento que debe te
ner lugar el 11 ó el 18 de ene
ro rwóxrmo y asegura que el 
«mejicano de oro» matará en el 
campo un par de toros de las 
ganaderías de San Antonio Tria-
na y Javier Garfias, como prepa
ración para esa corrida, 

Manolo ha estado inactivo en 
las últimas semanas por la le
sión en la mano derecha que su
frió actuando en la plaza de Ca
racas en las postrimerías de no
viembre.—(Efe.) 

N. de la R.—Damos con todas re
servas esta noticia, ya que 
—por lo que se nos infórma
la salud de don Livinio Stuyck 
no le permitirá hacer el viaje, 
puesto que se halla pendiente 
de una oosible intervención 
quirúrgica. 

C U R R O R I V E R A , A 

C A R A C A S 

MEJICO 23.—En círculos tau
rinos se dice que el matador me
jicano Ourro Rivera está en tra
tos con los organizadores de la 
corrida de la Prensa deportiva 
venezolana, que en breve tendrá 
lugar en la plaza Nuevo Circo, 
de Caracas, para tomar parte en 
dicfio festejo. 

De concretarse las informacio
nes, esa corrida significaría su 
debut en ruedos hispanoameri
canos.—(Efe.) 

ruedo. Mejoró su actuación en 
t i quinto, realizando una faena 
que puso al publico de pie. so 
nando la música en su honor. 
Estocada. Dos orejas y dos vuel
tas al ruedo, una de ellas con 
el ganadero Mariano Muñoz. 

El español Curro Vázquez 
mostró voluntad ante el peligro
so tercer toro, pero no encon
tró la forma de meterle mano 
con la espada. Se sucedieron ios 
pinchazos y sonaron los tres avi
sos, apareo'endo los mansos en 
la arena. En él que cerró plaza 
tuvo momentos brillantes con la 
muleta, pero volvió a fallar con 
la espada, terminando con dos 
pinchazos y estocada.—(Efe.) 

S I N P E N A m 
G L O R I A 

HUAMANTLA 25. — Novillada 
con reses de Piedras Negras, que 
dieron buen juego. 

Miguel Villanueva y Raúl Pern
ee de León realizaron faenas lu
cidas en sus respectivos lotes, 
pero fallaron con la espada. 

Fueron ovacionados desoués 
de la muerte de sus enemigos.— 
(Efe.) 

C a p í t u l o d e n o v i l l a d a s 

M A S A V I S O S O U E 
A P L A U S O S 

GUADALAJARA, 25.—Novillada 
de Navidad en la plaza del Pro
greso. Ganado de Milpillas. 
bravo. 

Alfredo Acosta fue aplaudido 
con el capote. Banderilleó entre 
aclamaciones. Faena empeñosa y 
valiente para dos pinchazos y es
tocada. Silencio. En el cuarto 
realizó brillante trasteo con pa
ses de todas marcas, pero Mió 
con la espada, escuchando un 
RW'-SQ. Por los méritos de la fae
na dio la vuelta al ruedo, 

Miguel Munguía cumplió en su 
primero sin pena ni gloria. Mató 
con media estocada, aplausos. 
En el quinto volvió a mostrar 
voluntad, pero sin alcanzar luci 
miento alguno. Media estocada 
Aplausos. 

Luis Miguel Rivera fracasó to
talmente, escuchando, en su pri
mero, los tres avisos y volvien
do el novillo vivo al corral. Bron
ca. En el segundo pasó fatigas al 
torear de muleta y mató con cua
tro pinchazos y estocada. Pi
tos:—(Efe.) 

D A V ' D C A V A Z O S , A 

HOMBROS 
> 

SAN BUENAVENTURA, 25.— 
Novillada de Feria. Ganado de 
El Milagro. Bravo y manejable. 

Rolando Valle, oreja en uno y 
ovación en el otro. 

David Cavazos «Vito», hermano 
menor del matador Eloy Cava
zos. obtuvo señalado triunfo en 
el primero, cortando las dos ore
jas y el rabo. En el que cerró 
plaza realizó bonita faena paja 
dos pinchazos y estocada. Ova
ción y vuelta al ruedo. Finalmen
te, fue paseado a hombros.-
(Efe.) 



T O R O S EN M A L A G A 
MALAGA, 25. (De nuestro corresponsal.)—Hoy, día de la Nativi

dad de Nuestro Señor Jesucristo, se ha celebrado una corrida de 
toros de acentuado signo malagueñista. Tres espadas de la propia 
tierra han estoqueado seis loros; tres, de don Pío y don Andrés Hal
cón, corridos en segundo, tercer y sexto lugares y, otros tantos 
de Herederos de don José Cebada. , 

El que rompió plaza, fue de gran presencia, pesaba 551 kilos; los 
restantes, muy bien de presentación, aunque no llegaban a la media 
tonelada de peso. Entraron bien a los caballos; hubo vanos derribos 
que dieron lugar a intervenciones de quites; a las veces, los astados 
salieron sueltos del castigo. Cuarto y quinto ofrecieron algunas di-
ficultades. .„ , • . „ 

Andrés Torres «Monaguillo» saludo con bello estilo al primero 
jugando muy bien el capote. Aplausos. 

v 
al 
ov 
tri 
su 
de 

HERMANO MAYOR.—«El general don Jo«é Souio Montenegro hace entrega a Serranito del título de 
Consejero de Honor de la Cofradía malagueña del Cristo de los Milagros y María Santísima de 
la Amargura. 

do. El franco optimismo afloraba 
a sus labios... 

—Sí, esto cansa. Es muy lenta 
la recuperación. Pero lo impor
tante es que todo vaya a meior. 
Los sufrimientos se dan por bien 
empleados... 

Allí habían llegado los compo
nentes de la Peña *El Puyazo», 
cordiales y estupendos, como 
siempre, para hacer presentes al 
torero enfermo de unos regalos 
propios de las fechas... 

—Gracias, muchas gracias. Sois 
muy buenos y muy generosos... 

El dia anterior había recibido 
Serranito otra alegría en la se
mana de la Nochebuena: La vi

sita del general don José Souto 
Montenegro, del Arma de Caba
llería y hermano mayor de la 
Cofradía del Cristo de los Mi
lagros y María Santísima de la 
Amargura, de Málaga. 

El ilustre general además de 
los mejores deseos de la Cofra
día, trata para el diestro el titulo 
de consejero de honor v la invita
ción para él y sus acompañantes 
para presidir la procesión que 
hace su carrera oficial por la 
calle de Larios el día de Jueves 
Santo. 

—Si mi estado lo permite, es
taré presente en Málaga d 26 de 
marzo. ¡Ya lo creo que estaré! 

Posee una voluntad férrea, una 
fe que asusta. Voluntad para rea
lizar todo cuanto la ciencia médi
ca le recomienda para salvar el 
futuro y llevarlo al punto del 
éxito. En esa lucha continúa 
Agapito García «Serranito», en 
quien, dicho sea de paso, la me
joría se observa día a día. El 
proceso es lento, pero se comien
za a vislumbrar un horizonte ha
lagüeño. Dios quiera que la mo
ral del torero continúe como has
ta aquí y que todos los esfuerzos 
que la Medicina está realizando 
fructifiquen en pleno éxito de re
cuperar al enfermo. 

Ahora, en estos dios de la Na
tividad del Señor, hemos vuelto 
al Sanatorio de Toreros para sa
ludar a Serranito, desearle tos 
mejores parabienes y —ipor qué 
no decirlo?—• brindar con cham
pagne el día de Pascua... 

'—Anoche cené «bomba* —dice 
el torero—. Preparó mi madre el 
cordero que..., ¡para qué te voy 
a contar lo rico que estaba...! Ce
namos toda la familia aquí. Cena 
familiar, ya sabes. Todo, bien. 
Venga, venga, vamos a beber una 
copita. 

Estaba muy contento *Agapi», 
como ta familia y los íntimos le 
llaman. Sonreía a todo el man-

L A N O C H E B U E N A D E S E R R A N I T O 

FELICIDADES.—Momento de la visita que distintos componentes 
de la Peña «El Puyazo», en nombre de todos los socios de la 
misma, realizaron el día de Pascua a Serranito. Fueron porta
dores de varios obsequios propios de las fechas festivas. 

C(M FAIMlilAR B 
El SANATORIO DE 
toreros, < m m > 

DE CHAMPAGNE, 
ORSEQUIOS Y 
OTRAS COSAS 

« N O E S T O Y S O L O ; 

N O E S T O Y S O L O » , 

D I R I A E L T O R E R O 
AFECTO.—Mochas pruebas de afecto está recibiendo estos días 

Serranito. Cientos y cientos de llamadas telefónicas, de «chnst 
mas», de cartas, que el torero lee con interés. Luego comentaría: 
«No estoy solo...» (Fotos MONTES.) 

SE CASO CERDA, JR. 
En la iglesia parroquial de Santa 

Rosa de lima, de Vaüencda, han 
contraído matrimonie la bella se
ñorita María EUsa Domínguez Tor-
tosa y nuestro colaborador gráfico 
Pepe L u i s Cerdá Miguel (Cer-
dá Jr.), que fueron apadrinados 
por la señora Cerdá (Angeüta), 
madre del novio, y «1 matador de 
novillos Julián García. 

Los numerosos invitados —entre 
los mismos se encontraban dis
tinguidos aflctomdos taurinos, ta
les como don Alberto Alonso Bel
mente, don Juan Ferrandes y don 
Luis Alegre— fueron posteriormen
te invitados a un almuerzo en un 
oémtrloo establecimiento de la ca
pital valenciana. 

Deseamos a los nuevos señores 
de Cerdá toda dase de feüddades 
en su nuevo estado. Nuestra más 
cordial enhorabuena. 

NOVIOS Y PADRINOSv—He ahí a los contrayentes. Cerdá Jr. y la 
señorita María EUsa, y los padrinos, la señora Cerdá (dofta An-
gdUa) y el matador de novillos Julián García. 

ESTOCADA. -Julián García hace entrega a los novios del ««{̂ K 
para que, de «certera estocada», bagan claco el hermoso 



Con la muleta, echándole valor a la tarea y aguantando con vista 
v denuedo algunas coladas de su enemigo, hizo un lucido trasteo 
"al que Puso remate con pinchazo en lo aíto y buena estocada. Gran 
ovación, oreja y vuelta al ruedo. En su segundo hizo adecuado 
trasteo con conocimiento de causa, en tablas, donde dio remate a 
sU enemigo de dos pinchazos, media estocada, dos intentos y, final, 
descabello. 

Ceballos toreó, con acompañamiento de aplausos, al segundo de 
la tarde. Faena de muleta e nía que hubo amplio repertorio; espec
taculares pases, siendo muy aplaudido. Una gran estocada hasta la 
bola. Ovación fuerte, oreja y vuelta. Al quinto, le metió muy bien el 
capote, siendo ovacionado. 

Con el trapo rojo sobresalió al trastear con la izquierda (detalle 
jnuy de elogiar), se adornó y entrando derecho hirió en lo alto, otro 

pinchazo y media estocada abatieron a su enemigo. Ovación. 
Miguel Soler lanceó muy bien al tercero, metiendo apretadas 

chicuelinas que se ovacionaron. 
Hizo una valerosa faena de muleta, en la que destacaron manóle-

tinas y giraldillas. Estocada fulminante; gran ovación, oreja, petición 
de otra y vuelta. En el que cerró plaza fue aplaudido al lancear de 
capa. Faena iniciada con pases por alto a los que siguieron otros, 
muy lucidos, de cerca. Buena eslocada, siendo de nuevo ovacionado; 
oreja y recorrido de la periferia. Salió a hombros. Hay que registrar 
que la labor de los diestros tuvo singular mérito por el viento que 
dificultaba grandemente la tarea. Público, aproximadamente un 
cuarto de plaza.. Y hasta el día 1 de enero, próximo, en que si Dios 
quiere torearán Bernadó, Utrerita y José Luis Román. 

José MARIA VALLEJO 

TROFEOS 
PARA 

MONAGUILLO, 
CEBALLOS 
Y SOLER 

CASTILLO.—En el Sanatorio de Toreros dos hombres pasaron el día 
de Nochebuena: Sernuúto y el banderillero Castillo, que, como 
es sabido, residió gravemente herido en una novillada económi
ca. También a éste le acercó sus obsequios la Directiva de la 
Peña «El Puyazo», como se advierte en la fotografía. 

(Foto MONTES.) 

La sala de Serranito aparecía 
copada por tas numerosas fetici-
tadones recibidas desde Jos dis
tintos puntos de España y de 
otros muchos de más de nuestras 
fronteras. Cientos y cientos de 
ichristmas. de cartas, de regalos 
varios... 

—No estoy soto; no estoy solo. 
Estos ejemplos de solidaridad 
también cuentan mucho en mi 
moral. Di que estoy muy agra
decido; que nunca podré olvidar 

M todo esto 
g También el Sindicato Nado-
^ nal del Espectáculo se ha acor-

dado de Serranito. Y su presi
dente, don Jorge Jordana de Po-

te envió una suculenta ces
ta de Navidad. Y Raquel, desde 
Tudela, varios discos, novedades 
toreras hechas música de paso-
doble. Y un detalle que uno no 
M resiste a dejar reflejado en 
letra de molde: 

Resulta que nuestro compañe
ro Carlos Montes parece ser, se-
tún una información aparecida 
ot estas mismas páginas, que se 

quedó hace días sin «brindis» 
de champagne..., porque no há-
bia agua mineral, «deseo pasa
jero» del buen periodista gráfi
co. Pues bien; Raquel, admirado
ra del torero, leyó eso y envió 
al Sanatorio un botellón de esa 
agua, con el ruego de que se la 
entregaran a Montes y pudiera 
brindar. Bien, Raquel, bien. Pero 
para tu tranquilidad hemos de 
decir que Carlos Montes brindó 
como un tío..., aunque no pro
bara el agua en tal momento. Lo 
hizo con champagne... Y el li
quido de la botella lo vertió en 
la mesa casera, en el almuerzo 
de Pascua. Y brindó por los dos: 
Por Serranito y por ti. Ya lo 
sabes. 

Al abandonar el Sanatorio, las 
llamadas telefónicas continuaban 
sucediéndose. «Agapi», invaria
blemente, tenía ta frase en la 
boca: 

—Todo va bien. Muchas gra
das. Yo también os deseo fe
lices Pascuas y un nuevo año. 

Igual que nosotros.—J. 15. 

a» 
te] BRINDIS.—La feliz paraja brinda semiente por la futura felleidad 

conyugal. Asi le deseamos. Nuestra enhorabuena. 

PARA PASAR EL RATO 

< MIENTRAS LIEGA LA HORA DEL DESPEJE 
P o r Antonio C A S E R O 

> 

Ahora resulta que todos están conformes con 
la decisión gubernativa en relación con la edad 
del toro... 

¡Bien, hombre, bien! Porque en la vida es 
mejor ir de acuerdo. En lo que sea, la unión 
hace la fuerza; menos la del toro, que se la 
hacen y se le dan los pastos y el cuidado del 
ganadero... , 

¡Muy bien! La pena es que, al parecer, el 

cuatreño volverá a los ruedos el año 1973. Los 
viejos del lugar ya no sentimos ni siquiera im
paciencia por verle salir de los chiqueros. Para 
esas fechas, ¿dónde estarás, Antonio?... Pero no 
me importa, porque la realidad es que de vez en 
vez hemos visto TOROS-TOROS... Y como, al 
parecer, luego saldrán siempre —como antaño— 
reses bravas de verdad, se va uno con la tran
quilidad y el regusto de que nuestra Fiesta bra
va resplandecerá con nuevos bríos... Así sea. 



STE año la «gente del toro» que \ i.to desde Es~ 
paña se encontró con algo que hace diez meses 
no existía: el sitio «a muerte» que ha puesto el 

progreso a la plaza de Santamaría. 
Entonces su fachada se podía divisar desde varios 

ángulos, algunos de ellos distantes. Estaba en las tar
des envuelta en una nubecilla de calina. En las maña
nas, desde el cerro de Monserrate se veía brillar so
bre el ruedo la lámpara central, cuando los ravos de 
la resolana comenzaban a resbalar sobre ella. 

Cuando la última temporada de febrero, aún los 
matadores hospedados en el hotel Tequendama po
dían divisar las arcadas de la fachada y los «pasama
nos» que hay en lo alto de los corrales, con sólo aso-, 
mar se a sus ventanas del piso 2$. 

Pero hoy la plaza se ha perdido: está aprisionada 
por colmenas de hormigón en sus cuatro costados. 

Dos bloques de apartamientos de 45 y 38 plantas se 
comienzan a alzar en la parte de atrás, a sólo 15 me
tros del balconcillo de sot. 

Una torre, también multifamüiar, de 50, «cierra» la 
fachada por el frente. Otra más pequeña, delgada co
mo un puro, está terminándose 40 metros a la izquier
da de ésta y, para completar, en el único «flanco» que 
quedaba libre, el Ayuntamiento —aquí lo llamamos 
Alcaldía— del Distrito Especial, se puso a tono con 
la época y levantó un «ptanetarium» que se tragó el 
haz de luz que quedaba Ubre. 

En total, 10.000 personas se encaramarán a vivir en 
estas moles cuando estén Terminadas. Eso será para 
mayo del 70. 

Entonces el coso se vera frente a un problema que 
ya los aficionados calculan con cierta decepción: la 
plaza deberá ser techada, arriesgándola a que pierda 
su sabor taurino o se tendrá que construir una 
nueva. 

Desde luego, la segunda fórmula resulta tan utópi
ca como la esperanza de ver toros-toros en nuestros 
ruedos. 

Pero, en cambio, la primera solución tampoco va a 
realizarse, porque el Distrito Especial no la conside
ra necesaria, al mejtos por ahora. 

E l problema estará del lado de los empresarios, que 
va en esta primera serie de corridas vieron preocupa
dos desde el callejón, cómo pendían de las varillas 
desnudas áe lo* futuros edificios varias decenas de 
aficionados que, arriesgando sus vidas, disfrutaban 
del espectáculo. 

Desde abajo se les veía en el contraluz de las nubes 
grises de Bogotá, aplaudiendo emocionadamente o 
protestando con silbatos de Pólicia de Tráfico. 

Humor bogotano podría llamarse esto. Buscaron 
silbatos para hacerse escuchar de tos espadas. Sin 
embargo, los empresarios, frenéticos, calificaron el 
acto como «un abuso sin limites». 

•¿Pero, será posible?», decía don Víctor Rodríguez. 
«No pagan; pero, en cambio, abuchean a los toreros 
desde allá. No hay derecho.» 

Si el «robo» de la Santamaría se ve desde un pun
to de vista que obedezca a ta realidad, hay que acep
tar que fue víctima del progreso, y ni una palabra 
más. E l argumento es contundente, desde luego. Sólo 
que el aficionado de «hueso colorado» no lo quiere 
aceptar. 

En las mañanas de sorteo y aun cuando finalizaban 
las corridas, grupos de personas se quedaban paradas 
estirando el cuello y mirando a las nubes: tenían ce 
los de los edificios. Sentían que su plaza se iba mu
riendo poco a poco. 

Uno mismo lo ha pensado varias veces y ha tenido 
que aceptar que, posiblemente, la afición es egoísta. 
Yo no sabría con qué palabra calificar esto. Lo cierto 
es que hay momentos en que no se quiere que el mun
do siga adelante y que ojalá la Fiesta hubiese parado 
por los años veinticinco, así nos llamen recalcitrantes. 
Nn importa. Debía ser fabulosa. 

V 

2 

E N T R E REJAS.—Plaza "entre rejas". L a construcción ovoide de la derecha es el "Plañen" de Bogotá, que 
en febrero —cuando la última temperada— no existía. Atrás se insinúa un bloque dpisos, en construc
ción ; el edificio que está en primer plano tapa otro de 38 pisos, también en construí. Al fondo, las fal 
das de los cerros de Monserrate y Guadalupe, limite andino de la Sabana. 

C O L O M 

T A U R I N A 

Un reportaje de Germán 
CASTRO CAYCEDO 
F o t o s d e l a u t o r 

CONTORNOS.—Así son los con 
tomos de la plaza de Santama
r ía en Bogo tá : contraste de lí
neas arqui tec tónicas entre los 
arcos mudejares de la plaza, 
los^tejados de la iglesia de San 

Diego, ci^ya cons t rucc ión data 
de la Colonia, y los modernos 
bloques de edificios. Aunque 
por las palmeras parezca una 
dudad de clima cálido, Bogotá 
es tierra fría. 

BOGOTA: 

LA EMOCION ESTUVO AUSENTE... 

NO DEJAN RESPIRAR. — Parece 
que el progreso se hubiera me
tido entre los mismos pasillos 
de la San tamar í a y el aficiona
do bogotano siente celos de los 
bloques simplistas de hormigón 
"que ahora no dejan respirar 
bien". Es t án por todos lados. 

BOGOTA (Del corresponsal.) 
Sangre joven ha humedecido la 
arena de los ruedos colombia
nos en este comienzo de tem
porada. No hacía ni siquiera 
burbujas. Era aguada. No fue 
capaz de mojar bien la tierra 
que, como en Baranquilla. se le
vantaba con el viento, reseca., y 
se subía a los tendidos como 
una protesta cálida, suda. 

Es cierto que en Bogotá hubo 
este año mayor control para el 
peso de los toros, pero no por 
eso dejaron de ser novillos ade
lantados que se cayeron en mu
chas oportunidades. 

Esta temporada de diciembre, 
que se esfumó entre tardes 
frías, por ei clima de la capi
tal, arrastró mucha gante hasta 
la Santamaría. Pero no hubo 
en los tendidos e\ calor de los 
aplausos en la medida de años 
anteriores, porque la Fiesta es
tuvo «en frío». 

Estuvo en frío la primera tar
de —por ejemplo—, por la apa
tía que las nubes cargadar. con
tagiaron a los matadores, mien
tras un encastado encierro de 
Benjamín Rocha (procedencia 
dq conde de la Corte) recar
gaba con fuerza sobre los petos 
y llegaba un tanto apagado a 
las muletas y capotes. 

Y también fue fría porque 
los toros de Ciar asierra pasa
ron por el ruedo sin emplearse 
en la medida que los toreros, 
esta vez, quisieron entregarse 

En Bogotá hubo pocas orejas, 
unas veces porque no se mató 

pronto y otras porque los toros 
«no quisieron» colaborar. 

£2 público acudió sin fervor. 
Nadie podrá negar que, aunque 
hubo cuatro llenos a reventar 
—porque la Empresa Inició su 
exitoso sistema de ventas de 
abonos a pagar por cuotas des
de tres meses antes—, el bailan-
ce es, como las nubes, gris de 
lejía. i 

Acaso esto podría intetpretar-
se como aviso para los años 
que han de venir, cuando, de 
acuerdo con lo que estamos 
viendo, los tendidos comenza
rán a clarear paulatinamente. 

Si hay decadencia en la Fies
ta colombiana es una pregunta 
que todo el mundo se viene 
haciendo desde el mismo día en 

que rodó el último toro de la 
primera corrida. Habrá que de
jar pasar primero estas Ferias 
que tenemos por delante, para 
comenzar a resolver la incógni
ta que hoy, cuando las mulillas 
tienen menos trabajo, nos tor-
muHamos aquí. 

Habría que hacer un esfuerzo 
óptico muy grande para negar 
que en este diciembre, tanto en 
Barranquilla —nueva plaza-
como en Bogotá, los únicos que 
hicieron mal negocio tueron los 
compradores de carne que me
rodean las plazas después de 
las corridas. 

AUSENCIA 

ün termómetro exacto del ca
lor de una temporada son las 

SORTEO.—Sorteo en Bogotá. Los miembros de la Junta Técnica- de 
la Santamaría y los representantes de los toreros «estudian» la 
conformación de lotes. Este años los delegados del Gobierna 
«han apretado las clavijas» a los ganaderos... Y se han visto no
villos más grandes en el ruedo, como consecuencia. 
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Hubo en la «Santamaría» cuatro 
llenos a reventar, pero el 
público acudió sin fervor 

+ ALVARO DOMECQ. —Muchas 
ovaciones ante un toro 
manso de Dosgutiérrez, al 
que cortó la oreja en su 
reaparición el caballero je
rezano, que hizo gran fae
na a pie, para mtgna esto
cada. 

VETO A LOS PERIODISTAS.— 
Salida del sorteo. Subalternos 
colombianos y «gente del to
ro» en esta latitud abandonan 
los corrales. No hubo entra
da Mbre a la Prensa. Las au
toridades querían evitar «tras
tornos» sn el encierro porque, 
opinan, los periodistas no sa
ben comportarse en los co
rrales. 

tascas y lugares españolen don
de los aficionados afluyen co
mo hormigas antes y después 
de las corridas. 

Este año las hemos recorri
do todas, desde la Avenida Ji
ménez de Quesada hasta la mis
ma Calle 26, sobre las puertas 
de la plaza. Y han estado casi 
siempre vacías. En la barra ha 
habido siempre un puñado de 
aficionados, villamelones unos, 
«entendidos» los otros. E inva
riablemente el comentario ha 
tenido un común denomina
dor... «La emoción está ausen
te del ruedo.» 

Desde luego, en nuestro me
dio periodístico colombiano, re
sulta poco menos que un peca
do capital decir que no hubo 
emoción porque no hubo toros 
de respeto. Mejor dicho, no hu
bo toros. Pero ésta CG una ver
dad tan dará como ese frío 
que cubrió los tendidos desde 
la primera tarde. 

La gente, en su mayoría cor
ta de conocimientos, no enjui
cia en forma directa la tempo
rada porque, en cierta forma, 
va a la plaza sólo para diver
tirse. Pero en el fondo habla 
usted con ella y ve que en su 
subconsciente tiene algo hueco. 
Es ei espacio que le ha dejado 
en los úlimos años el volumeii 
de los toros que imaginó y é¡ 
que :uego ha encontrado en e) 
ruedo. 

Hablar de ejemplares de 46) 
kilos en vivo, porque se corrie 
ron con ese peso, es cierto, y 
algunas veces con más, no resu! 
ta argumento que pruebe que 
aquí se están lidiando toros. 

«El festival de América» co
mienza a entrar en el punto crí
tico de la parábola, porque la 
gente está a estas horas viendo 
las cosas como son. Esta tem 
perada ha traído un primer aviso 
que debe ser escuchado por el 
bien de la Fiesta americana y se
ria un flaco favor callarlo. 

La gente quiere la emoción que 
trae el toro, y sí no se le da se 
va a ahuyentar pronto de esas 
graderías que hoy estuvieron lle
nas, pero frías. Apáticas en re-

EXITO. — Felipe Rocha, uno de 
los propietarios de la vacada 
que, con sangre pura de San-
tacoloma, obtuvo un éxito re
sonante. 

lación con otros años, desconten
tas, decepcionadas en una buena 
medida. 

Es necesario hablar de ;a Fe
ria dentro de barreras. Dasdc 
luego. Entonces hay que decir 
que triunfó estrepitosamente, con 
la medida de las premisas ante
riores, el ganadero Benjamín 
Rocha, con dos encierros jóve
nes pero bravos. Enrazado:?, bo
yantes. 

El primero se fue sin desorc-.-
jar, pero dejó su sello sobre los 
petos. Eran de procedencia del 
conde de la Corte, y podrían ca
talogarse como la sal que dio 
sabor aj pequeño grupo de tau
rófilos colombianos que, despuás 
de un año de inactividad, cam
biaron sus lugares en el estadio 
de fútbol para venirse aquí con 
el sombrero cordobés impregna
do aún de naftalina. 

El segundo (procedencia de 
Santa Coloma, Joaquín Buendía» 
fue fabuloso para los de a pie y 
cumplió en las varas. Posible
mente esta segunda tarde tue 
la única que logró salvar de su 

apatía al público, pues los to
reros dieron largos naturales e 
interminables pases en redordo. 

La tercera tarde tuvo ejem
plares de Clarasierra. apagado?, 
sosos, cortos en la embestida, 
pero sin malas ideas. Sólo hubo 
uno molesto. Los demás se re
fugiaban en tablas y dejaban 
que les perdieran el respete. 
Hubo algunas palmas al valor. 
En el ruedo, sonrisas y claveles 
espotádicos que caían lánguida
mente y se embarraban de are
na húmeda. 

Final de Feria: una corndi 
«suelta» ocho días después de 
las tres primeras. Otro encierre-
de Clarasierra que cumplió en 
los caballos, pero que se apagó 
pronto. Que terminó parado de
jándose acariciar los bigotes sin 
hacer nada feo. El toreo fue a 
media altura; el deseo de los to
reros hizo la mayor parte de la 
tarde. 

EL REGALO 
Cordobés.y Palomo, que aca

pararon toda la expectativa rei
nante, estaban en Bogotá. Des
filaron las dos primeras tardes 
y nos enseñaron una nueva mo
dalidad: la de regalar el soore-
ro antes de entrar a matar el 
primer toro de lidia ordinaria. 

L A FERIA DE B O G O T A EN E S T A D I S T I C A 

L i n a r e s , C o r t é s , ¡ M á r q u e z y D o m s c q 
( r e j o n e a d o r ) , e m p a t a d o s a o r e j a 

Sólo se concedieron cuatro orejas en ta Feria del Señor 
de los Milagros. Fueron los agraciados los matadores Linar 
res, Cortés y Márquez, y el rejoneador Alvarito Domecq. 

A continuación ofrecemos un resumen estadístico por or
den de actuación de los matadores: 

MATADORES 
Co

rridas Reses 

Josfilillo de Colombia. 
Cordobés 
Paquirri 2 Cáceres 
Linares 1 
Cortés 2 
E. Trujillo 1 
Márquez 2 
Gilberto Charry / 

REJONEADOR 

Alvarito Domecq 

Ore
jas 

Ra
bos 

Avi
sos 

Reses 
al 

corral 

DATOS DE MAYOR INTERES POR CORRIDA 

i . " No se concedió ningún trofeo.—Cordobés regaló un 
toro. 

2/ Linares y Cortés cortaron una oreja cada uno. 
3* No se concedió ningún trofeo. 
4.' Reaparecía, tras su retirada de tos ruedos españoles, Al

varito Domecq. 
GANGA 

Allí —en cierta forma— estuvie
ron siempre sus éxitos más 
grandes. 

Cordobés calentó los tendidos 
en la primera corrida y endilgó 
muchos, muchísimos muletazos. 
Pero no era el Cordobés de otros 
años. Le faltaba algo. 

Sonrió en la cara de sus toros 
continuamente, pero con un g^sto 
acaso sarcástico que, aunque no 
lo sepa, llegó hasta las grade
rías en la medida de lo que sen
tía muy dentro de su traje. 

Fue que no le dio importan
cia a los enemigos, y eso se lle
vó el fervor. No dejó —«siquie
ra por ética», como decía un afi
cionado de barreras— ver el pe
ligro, o no quiso simularlo cuan
do la gente, que todavía aquí va 
a ver tragedia, lo esperaba. 

Es cierto que escuchó palmas, 
sí. Pero no tan fuertes eomo 
las que le enseñaron las veces 
anteriores. No cortó orejas, to
reó el séptimo y la gente se lo 
agradeció. 

Jcselillo de Colombia estuvo 
en la cara de sus enemigos 
constantemente y la gente, olvi
dándose del poco cariño que le 
profesaba en años anterioreí;, lo 
aplaudió lánguidamente. Luegc 
guardó silencio. Pero su actua
ción pasó y no dejo huella, a 
pesar de que él quiso estar en 
la lucha y en el triunfo. 

Paquirri dió su pócima de 
alegría que se estrelló contra Jf» 
barrera de frío que, como unt 
coraza, ponía un muro entr » el 
ruedo y los tendidos. Tampoco 
cortó "orejas. Dio una vuelta al 
ruedo, luego de banderillear y 
de tratar de sacar los pocos pa
ses que tenían sus enemigos, 
los menos aptos para el lucir 
miento. 

SEGUNDA 

En la segunda corrida ?a san
gre de Santa Coloma levanta 
los ánimos. Esta vez sí hubo 
aplausos. Y aplausos atronado
res. Dos broncas: la primera 
cuando fue estrellado contra un 
burladero el primer toro de Pa
lomo, que arrastrándose llegó 
hasta el caballo, y allí quedí*. 
imposibilitado como testimonio 
de bravura. Era un torillo cár
deno, tocado de pitones, eme 
hubiese podido ser lo más'bra-
vo de la tarde. 

El de Linares toreó con lim
pieza, con temple. Ha venido 
oste año más torero, menos es
pectacular. Más de verdad. Su 
ectuación ha d© calificarse como 
extraordinaria, porque pegó los 
muletazos justos y entró a ma-

CORDOBES.—También éxito pa 
ra el de' Palma del Río, al que 
vemos en un desplante carac
terístico. No llegó a cortar 
trofeos. 

tar cuando había que hacerlo. 
La gente aplaudió fuerte. A: fi
nal cortaba una oreja que paseó 
triuníalmente. 

Manolo Cortés llegó a estos 
ruedos de Dios sin bombos ni 
platillos. Una aparición sileric'u-
sa con despedida de estrépito. 
Sus hechuras convencieron pron
tamente. Luego se centró y co
menzó a torear y hacer que la 
gente fuera a más tras cada mu-
letazc. Estocadón, oreja y peti
ción de otra. 

' En su segundo volvió a estar 
bien y la historia se repitió, 
perc. esta vez sin trofeo. Culmi
nó la corrida y la gente, al sa
lir, sólo habló de él en adelan
te. Para su segunda presentación 
había expectativa por verlo. Y 
él correspondió a esia expectativa. 

Pepe Cáceres corrió con el 
mejor toro de la tarde y reali
zó, posiblemente, la faena más 
grande de sus últimos tres años. 
Cómo lo toreó. Cómo le pego 
muletazos por bajo hasta hartar
se. El bicho, que comenzó irre-
gularmente, fue a más y a más, 
hasta quererse devorar la plaza 
Faena de delirio que no quería 
eolofenar con el estoque. Enton
ces pidió el indulto. El público 
lo apoyó. La presidencia y «rl ga
nadero no aceptaron. El público 
rugía. Cáceres entró a matar sin 
estoque, pero la bronca contri 
el presidente arreció. Entonces 
tomó la espada y pinchó algu
nas veces. En el arrastre quiso 
impedir la salida de las muli-
llas y los aguaciles lo impidie
ron, pues no se había decretado 
vuelta al ruedo al animal, que 
sólo recibió una vara, como 
todo lo que a través de las cua
tro tardes salió por la puerfa de 
los sustos. 

Total, que la gente se puso de 
punta contra la presidencia, y. 
en los intervalos que dejaban 
las salvas de aplausos, había 
broncas monumentales para ei 
asesor. 

TERCERA 

La primera semana termina 
con una corrida de Clarasierra 
mansota y sin peUgro, pero seta, 
que comunicó a las graderías un 
sopor inmenso. 

En el callejón comentaba don 
Pepe Camará: «Con estos toros 
une puede morirse en el ruedo 
que a la gente no le llega nada » 



Temporada decembrina que se esfu 
nubarrones grises y sangre de toro ¡ove o ii í la arena 

DILUVIO. — Palomo Linares y 
Manuel Benitez se resguardan 
como pueden del aguacero 
que cayó durante lar segunda 
de Bogotá. 

Sin embargo, le llegó el valor 
de'Slárquez. Su honradez, como 
el año pasado, hizo un gran im
pacto eii los tendidos, que espe
raban desde antes de comenzar 
la corrida «al chiquito aquel tan 
valiente que vino el año pasado!. 

Con la pierna izquierda ador
mecida e hinchada, como conse
cuencia de su última cornada en 
Zaragoza, estuvo a milímetros 
de los pitones, cruzándose, sa
cándole lo que no tenía. Dos es
tocadas acabaron con sus ene
migos y varias vueltas fueron el 
remate. 

Pero a su lado estuvo también 
la valentía de un Paquirri conta
giado que en las tablas hizo que 
los pitones de les toros acari
ciaran sus alamares. La gente se 
volvió loca con él en ciertos 
momentos, al verlo metido allá, 
dejando entre él y la barrera un 
espacio por el cual, aparente-
nr.ente, no cabía el ciarasierra. 
Pasó la tarde porfiando, porque 
nada más había que hacer. 

Cuando saltó al ruedo el ejem
plar que le podía haber traído 
las orejas toreó con el capote co
mo un coloso. Pero el bicho se 
lesionó, comenzó a cojear y hubo 
qus despacharlo pronto. «¡Qué 
mala suerte; qué mala suerte!», 
lúe su Tínico comentario entre 
barreras. 

Completó la t e r n a Enrique 
Trujillo, con los dos toros más 
potables de la tarde. Y estuvo 
sin sitio, porque no les había 
visto la cara a los toros en todc 
el año. Sin embargo, su actua
ción fue decorosa. Tuvo algu
nos destellos; pero no adquirió 
las líneas del éxito. 

C U A R T A 

Y se acaba la temporada de 
diciembre con otros seis toros 
de Ciarasierra, sosos, sin peligro, 
dejando que les llegaran a la ca
ra. Don Alvaro Domecq se en
cuentra en el ruedo con grandes 
ovaciones y con un manso per
dido de Dosgutiérrez, frente al 
cual deja traslucir su elegancia, 
su seriedad, su arte. 

Pero el enemigo no tenía la 
magnitud que exigían las condi
ciones del caballista, que a base 
de tesón logró sacar la lidia ade-
knte, rematando de gran estoca
da a pde, que le valió una co
ceada oreja. 

Miguel Márquez nuevamente 
estuvo en plan de valiente y de 

BRAVO.—He aquí a Pepe Cace-
res porfiando por conseguir 
que a un toro de Rocha, des
tacado por su bravura, se le 
den honores. 

honrado. Torea y no levanta la 
cara al tendido un solo minuto. 
Va a la plaza a torear los toros. 
Nada más. Y es gracia que este 
público tropical, que desea siem 
pre el adorno y el pase por alto, 
se haya enloquecido con sus mu-
letazos serios por bajo... Bueno, 
a media altura, porque los toros 
no humillaron 

Cortó una oreja, posiblemente 
la más meritoria de la tempora
da, frente a un toro distraído 
que enredó varias veces sus 
muslos con la pala de los pito
nes. Márquez estaba pálido, dé 
bil aún, bajo los efectos de la 
herida en la femoral. 

Sin embargo, no abrevió. Es
tuvo «en la olla» —como dicen 
nuestros aticionados cuando un 
torero llega a la cara del toro— 
en todo momento y mató en for
ma fulminante. 

Manolo Cortés logró la mejor 
faena de la tarde. Vino con car
tel de la primera corrida y lo 
refrendó con brillo en ésta, de 
cierre de temporada. Ha gusta
do, ha dejado sabor en Bogotá, 
porque no ha ahorrado un gra
mo de esfuerzo por estar bien. 

Cuando los pañuelos comen
zaren a aflorar en los tendidos, 
en su primer toro, el estoque le 
traicionó. Ya todo el mundo es 
taba contando dos orejas física? 
que se esfumaron al ritmo de) 
agua, que comenzó a caer como 
almíbar cernido, pegajosa, fría, 
molesta... Varias vueltas al rue
do fueron el premio final. 

Confirmaba su alternativa el 
m a t a d o r colombiano Gdlbertti 
Chairy, quien hizo su presenta
ción ©n Colombia con gran de
coro. En verdad que nos sor
prendió grandemente, porque es
tuvo bien. 

Su primer enemigo fue un de 
sastre y lo mató de gran estoca-
tía. El segundo tenía un poco de 
gas y lo aprovechó bien. Denotó 
falta de sitio en ciertos momen
tos en que es necesario el oficio 
para definir la lidia de un toro 
Pero es que solamente había to
reado una corrida este año. 

El debut de Charry acaso es el 
más brillante que hayan tenido 
los últimos matadores colombia
nos en Bogotá. 

En ningún momento estuvo 
mal. Nos demostró que puede 
con los toros. Sólo que necesita 
placearse para sacar de sí las 
buenas cosas que dejó ver. 

G. C, C. 

EMOCION.—El público bogotano 
estuvo frío durante la feria; 
pero una» de las emociones 
que le calaron hondo fue la 
de Miguel Márquez. 

ESTILO. — Otro de los valores 
nuevos que cayeron coa muy 
buen pie en la plaza de Bogo
tá fue Manolo Cortés, artista 
del capots. 

ALTERNATIVA. — Confirmó su 
alternativa el torero colom
biano Gilberto Charry, cuyo 
debut permitió abrigar espe
ranzas de torero. 

BARRANQUILLA: 

E X I T O D E MANUEL BEIMITEZ 
EIM L A NUEVA P L A Z A 

Dentro de poco ésta será la plaza de más festejos de Colombia 
T r i u n f o s t a m b i é n d e P a l o m o < L i n a r e s > y G a b r i e l d e l a C a s a 

BARRANQUILLA (Colombia). 
En este puerto sobre el mar Ca
ribe nació, cuando comenzaba el 
siglo, el fútbol colombiano. Aquí, 
también nació la cumbia, y el 
béisbol logró sus páelnas de 
gloria. 

De aquí son los peloteros eme 
le han dado a Colombia dos tí
tulos mundiales; de aquí es la 
gente más educada del país. Bue
no, de Barranquilla es el Júnior, 
un cuadro de fútbol que enlo
quece a la gente. 

A este puerto llegaban todos 
los matadores españoles, antes 
de que el avión fuera el medio 
de comunicación con la Madre 
Patria y se dabaíi atenmas corri

das de toros en forma esporá
dica 

Sin embargo, no hay tradición 
taurina. Belmente, cuando regre
saba de Lima, estuvo aquí, pero 
no toreo: estampó su firma en 
una de las viejas maderas del an
tiguo «Circo Teatro» Hoy el tro
zo de tablón se ha peroído, car
comido por la sal del mar. 

Luis Miguel toreó aquí. La gen
te lo recuerda. Antes lo había he
cho Chato Alcalareño. El ulti
mo espada que pisó esta tierra 
fue Antonio Ordóñez, por allá 
en el ano 56. Actuó en una co
rrida en el estadio de béisbol. 

En Barranquilla, ciudad cálida, 
donde las muleres tienen el wuer-

LA FERIA DE BARRANQUILLA, 
EN ESTADISTICA: 

C o r d o b é s , e n u n a c o r r i d a , c o r t ó c u a t r o 
o r e j a s y u n r a b o 

Inauguración de la plaza de Barranquilla (Colombia). Coso 
todavía sin terminar y capaz para once mil espectadores. 
Una vez acabado será para dieciocho mil. 

Dos corridas se celebraron con tal motivo, siendo el triun 
fador Cordobés, seguido de Palomo «Linares». 

Ofrecemos un resumen estadístico por orden de actuación 
de los matadores: 

Resé 
Co- Ore- Ra- Avi- al 

MATADORES rridas Reses jas bos sos corra 

Manolo Züñiga 
Cordobés 
Cortés 
Cáceres 
Linares 
G. de la Casa . 

1 2 - - ¿? -
1 3 4 1 ¿? -
1 2 2 ~ ¿? ~ 
1 2 - — 3 — 
1 3 4 — — ~~ 
1 2 2 — — — 

* Cordobés y Linares regalaron cada uno un toro. 
En ía primera corrida se dieron varios avisos. Sólo pode
mos ofrecer a los lectores un párrafo de la crónica de un 
enviado especial: «Tauromaquia nueva llena de hidalguías 
y sorpresas, como esas del presidente, empeñado, en tos 
tres toros iniciales, en repartir avisos a troche y moche, 
basándose en la sola circunstancia de que ningún torero 
debe pinchar más de dos veces sin que le sea recordada 
con el toque del clarín su condición de matador de 
toros...» 

GANGA 

po de palmera y donde el aire, 
espeso y pegajoso, y el mar, su
cio de grasa, sólo bajan su tem
peratura por las brisas de di
ciembre, se ¿nauguró este año la 
plaza Monumental del Caribe. 

El coso albergó esta vez a once 
mil personas, pues aún no está 
terminado. Sólo a mediados del 
año que viene se terminarán, de 
cerrar sus graderías y entonces 
será el más grande de Colombia. 

El más grande y el de mayor 
porvenir, porque sus costas de 
esmeralda están a sólo una ho
ra del turismo más fuerte de 
América. El del Norte, con mo-
medas duras y ansia de playas 
con sol. 

Las obras de infraestructura 
que construye Colombia en los 
contornos de Barranquilla son 
un gran augurio para esta Fe
ria que ha nacido hoy con estre
pito de gaitas y tambores. 

F U T U R O 

La Empresa de Bogotá (Víctor 
Rodríguez y Jerónimo Pimentel). 
que advirtieron el futuro tau
rino-turístico d e Barranquilla, 
realizaron en su plaza una tuerte 
inversión para que ésta se termi
nara parcialmente. En pocos 
años, no es aventurado decirlo, 
ésta será la Feria de más núme
ro de espectáculos en Colombia. 
. Está unida con Venezuela por 
una fabulosa autopista (se esta 
concluyendo) que la secara de 
Maracaibo seis horas. 

En sus contornos se consuu-
yen hoteles, campos de golf, bal
nearios, atracciones. Barranqui
lla, la cálida «Arenosa» colom
biana es la plaza americana de 
mayor porvenir. 

NUEVA TAUROMAQUIA 

Dos corridas han servido para 
re-inaugurar la Monumental, de 



B A R R A N Q U I L L A : 
Hay que poner reparos a la 
juventud del ganado lidiado 

E L C O N D U M I O J i 
HABIA QUE ESCUCHAR LA^CüÍB 

lineas simplísimas en hormigón 
y graderías muy ampliar. 

Se han corrido en su ruedo 
—el más grande del país— pupi
los de Abraham Domínguez, tal 
vfa, los más pequeños que ha
yan saltado al ruedo en nuestro 
país en los últimos años, y oe 
Jaime Vélez, con más presencia. 

EL RUEDO solamente pudo es
tar allí el día de la -inauguración, 
un sábado, pues el domingo íi-
nalizaba la temporada de Bogotá. 

Fue una inauguración con bri
sa suave, fresca, pero huracana
da en ciertos momentos. 

Lien» hasta las banderas y co
las interimnaDies oe coches por 
'a carretara de acceso a la pia
ra. Poca manzanilla en lo« ten
didos, muchos aplausos y esca
sas oroncas. El mayor oprobio 
para ia gente de abajo fue decir 
a ios picadores «villanos». Este 
es el público más decente del 
país. En toda la tarde no se re
gistro una sola bronca m se es
cuchó una palabra discordante 
para ios toreros. 

T aquí aprendimos una nueva 
tauromaquia, la de esta senté 
sincera que viene a la plaza a di
vertirse sin complicarse la vida 
pensando si el toro fue o no fue, 
o si el matador estuvo bien o 
mal. Asi es el habitante de nues
tras cestas: folklórico y bullan
guero pero pacífico hasta la sa
ciedad. 

E L LIMBO 

Los toros, pese a su tamaíio, 
llevaron sus camecitas con brío 
hasta los petos y se dejaron pe
gar. Luego, con los de a pie, fue
ron dóciles y decentes, como el 
público. 

Por lo niños, eran Juguetones 
y cariñosas al atropeilar a ios 
matadores. Podríase pensar que 
uno de ellos estuvo tan apenado 
con Cordobés, por haberlo em-
pujaac, que se puso colorado y 
con pasitos de consentido se pe
gó a las tablas a esperar que io 
matasen. 

Fueron dulces, dulcísimos, ale
gres, prontos, con fijeza. Perú 
no fueron al cielo. ¡Sus almas pu
ras deben estar a estas horas en 
el limbo, esperando que las ora
ciones de su ganadero los saquen 
de allí. 

Fueron cuatro, en total. Los 
dos restantes, de Aguas vi vas, mo-
cetones ya, oirecleron incomodi
dad. Eran feos (posiblemente, 
por la edad: pasaban la puber
tad) y no se prestaron para oue 
Manolo Zúñiga cortara su ore-
jita. Estos sí fueron al iníler-
no, donde su padre Satanás. 

Aquí también. Cordobés rega
ló el séptimo antes ce erurar <* 
matar al primero. Y la gente, 
tan culta, tan agradecida, tan 
contenta, se lo pramo. 

«Estuvo genial, maravlllosu. 
¡Qué gran torero es Cordobés*», 
comentaban hombres y mujeres 
al abandonar la plaza. 

Aquí tarnuen. «el melenas» ha 
dejado un cartel extraordinario. 
Se recreó toda te larde dando 
mulé tazos largos y templados. 
Mató pronto y se llevó cuatro 
orejas y un rabo que le alcan
zaron del desholladero, ante la 
orden de la presidencia, coaccio
nada por la gritería del público 
que consagraba al matador. 

Manolo Cortés banderilleó a 
su primero, le dio peses hasta 
la saciedad y puso al rojo los 

tendidos. Se le concedieron las 
dos orejas, por unanimidad, lue
go de mantener al respetable de 
pie desde el tercer capotazo. Fue 
el primero que escuchó el grito 
de: «{Torero, torero!» en los ten
didos, que, mezclado con cum-
bias. hrzo temblar te plaza, aún 
sin fraguar completamente. 

Manolo Zúñiga salió del peso. 
Escuchó muchas ovaciones en su 
primero y silencio en el segundo. 

De te segunda tarde los comen
tarios son unánimes en el mayor 
peso de los toros de Vélez y en 
la gran faena de Gabriel de te 
Casa, que, con Palomo, se llevd 
cinco orejas. A Bogotá, tos afi
cionados que se desplazaron, lle
nando varios aviones, han regre
sado trayendo la alegría de esta 
costa de cumbias y decencia que 
ahora tiene una Feria de gran 
porvenir. 

G. C. C. 

BOGOTA. — Este fue el 
primer "condumio" a "con
trol remoto", porque se hizo 
en Bogotá, a m i l k i lómetros 
de Barranquilla, donde vein* 
ticuatro horas m á s tarde 
debía inaugurarse la plaza 
"Monumental del Caribe". 
Y fue, t ambién , e l primero 
al aire l ibre, con notas de 
cumbia, gazpacho, cocido 
cordobés y vino tinto. 

Actuaba como cocinero 
mayor (nuevo en esta pla
za) el apoderado de Manolo 
Cortés , Alberto Leaño. que 
al final debió aceptar que 
los garbanzos no estuvieron 
a la altura del cartel de que 
venia precedido. Quedaron 

tan duros como perdigones 
de bala de escopeta. 

Pero, como eran las cin
co y media de la tarde y los 
cofrades estaban con el de
sayuno únicamente , p u e s 
nada: a cerrar los ojos. 

E n cambio, el gazpacho 
—plato que no conocen los 
comedores de los hogares 
colombianos— se sobró de 
lote, Dios mío . Leaño deb ió 
dedicar una hora y media 
para dar la receta a las se
ñoras , cuando finalizó el 
"condumio". 

V I E N T O S O C O 

La casa de campo del em
presario taurino Mi ro Abit-

bol es tá en una pequeña co
lina, desde la cual se ve 
parcialmente a Bogotá en
vuelto en un manto de hu
mo que se mezclaba esa tar
de con la "nubecita" a ras 
de suelo que sale del grani
zo que hab í a tapizado el va
lle. 

A aquellos Jardines no ha
bía llegado la tempestad. 
Corr ía un vientecilio frío, 
seco, que mantiene colora
das las mejillas de los bo
gotanos durante todo el año. 

E n cambio, en las salas 
de la casa había r íos de vino 
y de jerez. Y cumbia. Por 
que sonó la cumbia desde el 
mediod ía y se bailó así, asi, 

N FRA' 
HITANTE 

ALBERTO 

I EL GAZPACHO SE LUVO LAS 
[ PALMAS EH COLOMBIA POSE.—Grupo «para el recuerdo». De Izquierda a derecha, Audrey 

de Abitbol, Victoriano Valencia, don Hernando Santos Castillo, 
columnista y copropietario del diario «El Tiempo»; Gabriel de ta 
Casa y los empresarios de la Santamaría, Mañiza les y Barranqui
lla: Jerónimo Phnentel y Miró Abitbol. 

COCINERO.—A quien primero sirvieron la comida fue a Minólo 
Cortés. Claro... ¡Como que el «dueño del balón» «ra su apodera
do, Alberto Llano! Este, con di traje de rigor, paso A cocido toda 
la seriedad del caso; pero al final hubo poca StMrto y los gar
banzos quedaron duros como balines. 

CUMBIA.—Audrey de Abitbol y Victoriano Valencia en un p»so** 
cumbia. Valencia es ei único espada que la baila como debe ««^ 
«Golpea dé cintura, caricias de la planta del pie al piso y ****** 
arriba > Sólo faltó la clásica vela encendida en la mano dcreci» 



U E A C O N T R O L R E M O T O 
U l B I A : M I T A D F A N D A N G O , M I T A D L A M E N T O N E G R O 

con palmas y algo de jaleo. 
Había que o í r l a : mitad, 
fandango; mitad, lamento 
negro. 

R E L A C I O N E S 
P U B L I C A S 

E l "condumio" es una es
pecie de coctel "inventado" 
hace varios años , en Bogotá, 
por el doctor Manuel Pique
ro Pérez, cr í t ico de " E l 
Tiempo", el primo* periódi
co de Colombia. 

Comienza todos ios d ías 
de corrida a las doce. Se 
conversa de todo un poco, 
se comen queso manchego. 

j a m ó n serrano y chorizo, 
hasta las tres. La tarde de 
toros comienza aquí , inva
riablemente, a las tres y me
dia. N i un minuto m á s . 

Algunos domingos se rea
liza en casa del cronista; 
otros, en l a s residencias 
de los dueños del diario 
o de cualquiera de los co
frades. Es un acto tan tauri
no como de relaciones pú
blicas, a l que asiste "la cre
ma" de la afición, en cuyas 
filas hay intelectuales, pin
tores, escritores, ganaderos, 
industriales... 

E l "condumio" ha hecho 
carrera en Colombia, pues 
en las Ferias y corridas que 

se celebran fuera de Bogo
t á t ambién se raliza. Sólo 
que en las habitaciones de 
los hoteles en que se hallen 
los "abonados". Asisten, ge
neralmente, cerca de un 
centenar de personas. 

Pero el "condumio" de 
esta tarde, v íspera de viaje 
a Barranquilla —una cál ida 
ciudad costera donde nac ió 
el béisbol colombiano y en 
la cual, quienes narraran la 
corrida pueden, fácilmente, 
confundir una voltereta del 
torero con un "batazo de 
roling por el center fíel-
der"— se hizo aquí , en la 
capital, porqu no todos los 
miembros del "clan" podían 

tomar el avión al d ía si
guiente. 

TDRIBRO E N J A Q U E 

Gabriel de la Casa y Juan 
José se han quedado a la 
puerta con don Hernando 
Santos Castillo, columnista 
de " E l Tiempo". Habla, él, 
de la vida ef ímera del tore
ro con temporáneo . Les pre
gunta q u é piensan ahora 
que es tán "arriba" de la 
realidad de la vejez, indaga 
si alguna vez han pensado 
en el futuro. 

Juan José se queda miran
do fijamente. Luego, acepta 
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«OPEN AIR».—En ei jurdín, con el marco de la primavera bogotana 
y una agradable temperatura de 15 grados, un grupo de Invitados 
al condumio, entre los que se encuentra nuestro corresponsal en 
Colombia, Germán Castro Caycedo, sentado entre Manolo Cortés 
y el empresario Miró Abttboi, al centro de la foto. 

RECUERDO.—Los diestros Gabriel de la Casa y Manolo Cortés posan 
en compañía de la señora de Piquero —esposa del comentarista 
taurino de «El Tiempo—, del famoso pintor Femando Botero y 
las hilas de este artista. 

ESPONTANEOS*—¡Vaya «na pareja para bailar d cumtlaa «Mami
la de m'] tr-lif ' E l psrtedlsu «pañol Curra Fetén, presante m 

crias, y el Unitwmrnt de Osrtéa, lado GowÜes, que 
también .hacerte la locha al ritmo». 

A GOLPE DE TAMBORA—NI Rosa, la slnrkata de la casa, se escapé 
al golpe de tamborea de «La Piragua*, que ea la canelón de moda. 
Batía con d gran bandirtlkro Lads GtmtUn, que Mao de peón 
«e brega del cocinero mayor. Alberto Msdi, 

que no. Que el tr iunfo no le 
ha dado tiempo para pensar 
en el momento en qus lar 
cincuenta corridas se vuel
van treinta, veinte, cinco, "y 
traiga que vendfer el "Merce
des" y el piso en Madrid", 
como anota Gabriel de la 
Casa. 

E l columnista trata de 
meterse dentro del torero ^ 
ÍO pone en jaque. Es un 
crío. Entonces, ei tema, hu
mano de por sí, termina 
por "espantar" a Juan José 
que quiere v iv i r sólo el me 
m e n t ó presente. "Luego, la 
vida di rá" , parece pensar, 

L A í M O R A l 

Victoriano Valencia rela
ta su t r iunfo en el Ecuador 
y baila cumbia. Hay en es
tos momentos contactos con 
la Empresa para algunas 
presentaciones, en febrero, 
en Bogotá y Barranquilla, 
pero el gazpacho rompe la 
frase y todos se van al jar
dín. 

Allí, Gabriel de la Casa 
habla de moral . Odia los 
j ipis , las melenas, la unión 
Ubre, ios nuevos cauces de 
la juventud que Carmona, 
su banderillero, acepta co
mo un modernismo con
veniente. 

De la Casa parece un es
pañol de los años veinte y, 
como Carmona, hace una 
apología de lo que ahora, 
los melenudos, l laman "H-
bcrac ión" , termina por "en
calambrarse" del mal genio. 

E l empresario. M i r o Abit-
bol, habla de sus grandes 
factor ías . . . Hay, en una de 
ellas, amenaza de huelga de 
doscientos trabajadores y 
por eso no puede viajar a 
Barranquilla. "Claro, no va 
a pasar nada. E n veinte a ñ o s 
no me han declarado una 
sola", dice sonriendo. 

Las seño ra s piden la rece
ta del gazpacho, y el ban
derillero de Manolo Cor tés 
devora cuanto tiene al al
cance: fue el " c a m p e ó n " de 
la mmkfa . Victoriano Va
lencia el del mejor "paso" 
de cumbia. 

A l d í a siguiente es ta r ían 
en Barranquilla con la tem
peratura calcinante, bajo 
el ardiente sol del mar Cari
be w n l w l i ^ n d o s e en una 
piscina, mientras en E s p a ñ a 
nieva continuamente. 

G e r m á n CASTRO 
CAYCEDO 



Por Luis AGUim PRADO 

C R O N I S T A S 
T A U R I N O S : 

En las reseñas ponderadoras de tas arrogancias de lidia' 
dores enraizados en aquellos Cabaíleros de Tesalia, a los 
que es atribuido el arte de lancear toros, se distinguía en 
el primer cuarto del siglo actual el ágil periodista que fir
maba con el alias de «Don Pío», el que fue puntal, con el 
«Alfombrista», del gattismo, que fue cromatismo y flores
cencia en él toreo, Don Alejandro Pérez ¡Mgin, cuyo era el 
nominativo del escritor que se proclamaba gallego de co
razón, y cuyo galleguismo quedó acreditado en ese dechar 
do de amenidad que es «La Casa de la Troya», y en otras 
narraciones de la «Esquina verde», continuó la tradición 
literaria de los exegetas más distinguidos del toreo, entre 
los que no se desdeñó figurar literato de tanta solera como 
Estébanez Calderón «El Solitario». 

La Fiesta de tos toros, recogida en cronicones, roman
ces y canciones populares, en relatos y en poesía culta, 
tuvo un apasionado comentador en Pérez Lugin, otro con
vencido de que el arte del toreo vino del cielo. En esa Fies
ta de visualidad, arte, técnica y estética, «Don Pío» hiper
bolizó expresivamente el arte inigualable, dechado de ins' 
piración y de conocimiento de Rafael «El Gallo», por lo que 
fue oponente de «Don Modesto», el patrocinador de la su
puesta supremacía bombística. Con imágenes tales como la 
de superponer la maestría de nuestras catedrales góticas 
para dar la sensación de la plasticidad de un lance del gita
no madrileño, que llevaba dentro todo el duende de su Sevi
lla «de su alma», «Don Pío» entreveraba aquellos sus «¡Ey, 
Carballeira!» y «¡Kikirikí!» admirativos que salpimentaban 
sus apreciaciones. Y fue un modelo de crónicas aquélla que 
dedicó a la increíble muerte de Joselito, personificación del 
toreo, el mozo todo precisión, que «nuevo Faraón —cresta 
de gallo—, ágil la linea y fresca la.figura», llevaba «la lidia 
toda, atada y previsora, sabio ajedrez contra el funesto 
hado», según cantó Gerardo Diego. Para «Don Pío», en el 
coso de Talavera, con la repentina embestida de la sucia 
bestia matadora, se acabó el arte de torear, y por esa esti
mativa aconsejaba a los toreros poner crespones en los 
trastos de la lidia, en las banderas que en las plazas anun
cian la celebración de la Fiesta tan española. 

Buen arte literario el de este escritor que estudió en 
Santiago de Compostela y compartió aulas y trulas con 
ofros compañeros en la forma magistral que presenta en su 
novela sobre Compostela y su espiritualidad para predispo
ner al amor. «Don Pío» comprendió a Galicia y con idénti
ca emotividad a la Andalucía de donde sacó dos de sus no
velas más celebradas: «Currito de la Cruz» y «La Virgen del 
Rocío ya entró en Triana...» Dos mujeres como símbolo de 
esas regiones que «Don Pío» llevaba en el hondón de su 
alma: Carmiña y la Señi ta Rosío, y unos ambientes perfec
tamente captados. Por medio de Currito, la afectividad de 
«Don Pío» puesta de manifiesto, porqué ese protagonista 
de su novela taurina fue estimado por su autor como la de
claración amorosa suya a Sevilla, la novia gentilísima y 
buena que permite escribir de ella incluso hasta a los que 
carecen de pluma. E l también tuvo aquella «pajolera gra
cia» que reconoció a don Armando Palacio Valdés, el padre 
espiritual de aquella mocita de sangre, que fue la Hermana 
San Sulpicio. 

Con arte y conocimiento escribió Pérez Lugín «Currito 
de la Cruz», en cuya novela está vivo el toreo, el de la plaza 
y aquel de la calle en donde decía don Luis Mazzantini que 
había que torear veintidós de las veinticuatro horas que 
tiene el día. Analizando esa novela a través de un prisma 
exclusivamente taurino, se llega a la conclusión de que sus 
páginas forman todo un tratado de lo que es la Fiesta, tan-
to cuando brillan los caireles como cuando se muestran 
desvaídos los tonos; tanto cuando el triunfo hace prolife-
rar amistades, ofrecimientos y halagos, como cuando es el 
desdén, la indiferencia y el abandono, los que escoltan al 
que está huérfano de protectores o la mala suerte le borró 
la personalidad y predicamento de otrora. Arte en la nove
la y arte en los escritos taurinos, el que reiteró «Don Pío», 
del que damos una muestra. 

" ¡ ¡ ¡ E Y , C A R B A L L E 
Pero, ¿cómo fue aquello? 

¿Y quién es capaz de des
cribirlo? ¿Se puede alguna 
vez describir? ¿Hay alguien 
que sepa describir una faena 
de! Gallo? 

—¿Ha visto usted —me de
cía, en una ocasión de estas, 
cierto buen aficionado— que 
cuando el Gallo hace una fae
na de las suyas no hay modo 
de saber c ó m o fue? «Hizo una 
faena magistral», escribe uno 
de ustedes. «Dio una serie de 
pases ar t ís t icos , emocionan
tes», pone otro. «Aquello fue 
Indescriptible», dice el de m á s 
allá. . . Y si somos aficionados. 

no nos saque usted de «¡Oh!», 
«¡Ah!», «¡Colosal!», «¡Maravi
lloso!», «¡Estupendo!», «¡Una 
faena del Gallo!».. . 

Cierto; pero aunque se pu
diesen enumerar, como algu
na vez han hecho los revis
teros detallistas, atentos al 
n ú m e r o y ciegos para el arte, 
todos los pases de una de es
tas faenas, hasta los que no 
tienen clasificación conocida, 
por ser invención del momen
to o genialidad del artista, 
¿ t endr í amos con ello la des
cr ipción exacta, o siquiera, 
noticia aproximada de la la
bor del que don Modesto 
—don Modesto, que fue el 

primero que me salió al paso e 
cuando yo definí a Gallito «el % 
torero ar t is ta»— llamó al día J( 
siguiente de esta inolvidable 
efemérides taurina «el gran 
artista del toreo»? 

Hubo aquella tarde un re-^ 
vistero que tuvo la frialdad |( 
de contar y clasificar, uno^ 
por uno, todos los pases de 
esta faena nunca igualada ni 
vista, de la que, mientras ha- á 
ya toros, hab la rán con entu- ü 
siasmo los aficionados, y que e 
los gallistas comentaremos r 
en la mismís ima gloría, ac 
donde iremos a parar dere- 3 
chitos, en gracia a lo que nos 
han hecho sufrir muchas taf 
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en los toros... Pero, ¿qué 
5e saca con decir, con el alu-

^ jido revistero, que Rafael co-
^gnzó su trabajo con un 

( magnífico cambio, cont inuó 
con un pase alto, otro ayúda
lo por bajo, un natural estu
pendo» sencillamente el me
jor pase natural que se había 
fisto...» hasta que Gallito dio 
)tro en la misma faena, a 
ontinuación d e l ayudado, 
jue siguió a aquél ; dos moli-
)etes divinos y tres natura-
[eS( cambiándose la muleta 
jor la espalda, todos admi-
jistrados cerquís ima y con la 
zquierda? 

^ Mas, ¿y la gracia, y la gen-
i lileza, y el garbo, y la elegan-

ja, y la gi tanería, y el clasi-
;ismo, y el arte con que todo 
¡Uo fue ejecutado? 

¿Qué pluma pinturera, eü-
usiasta e impresionable es 
apaz de describirlo? 

[p ¿Dónde se encon t r a rán ad-
& etivos con toda la enorme 
* uerza de expresión necesaria 

líía elogiar esta labor emo-
lonante, inspirada, genial..., 
inica? 

Quid divinum!... 

Cuando aquella tarde, en la 
| stación del Mediodía, los to-
tros y aficionados que fue-
|)n a despedir a Guerr í ta . 

j ¡ue después de pasar un par 
le días en Madrid se volvía 
su tranquilidad de Córdo-

a, quisieron referirle, toda-
emocionados, la colosal 

na que acababa de ejecu-
«el torero ar t is ta», «el 

an artista del toreo», entre 
1 asombro de 13.013 especta
dores, que declararon, ebrios 

E R A ! » 
iSO 
«el 
día 
ble 
-an 

re
tad 
mo 
de 
ni 

ha-
itu-
iue 
nos 

a 
;re-
nos 
tar 

grándole a cada «andá», y 
luego gritaba, rugía, saludaba 
con alaridos de asombro ca
da pase, cada movimiento del 
artista, quien mientras la 
mul t i tud , inquieta, deslum
brada, maravillada, agi tábase, 
presa de la m á s viva emoción, 
reposado, sereno, estatuario, 
dominador de la fiera y del 
público, era el ún ico que per
manecía l ibre de la emoción 
general, metido sólo en su 
obra, recreándose en ella, to
reando para él, maravi l lándo
se cada vez m á s con nuevas 
irradiaciones de su arte, de su 
inspiración soberana, de su 
genio, en f in . 

Quid divinum'!! 

Los toreros qüe estaban en 
la plaza pe rmanec ían inmó
viles de admirac ión . Aquello 
era la revelación de los gran
des sec íe tos del toreo hasta 
ehtohcés no sospechados. Los 
del callejón ap laudían y gri
taban, como los espectadores 
del grader ío ; algunos llora
ron, y el públ ico, ebrio de jú
bi lo y de entusiasmo, aclama
ba frenético al Gallo, como el 
m á s grande, el m á s genial, el 
m á s asombroso artista del 
toreo. 

Cayó muerto de una sobe
rana estocada el toro «Jere
zano», de Aleas, al que antes 
había dado Rafael un monu
mental pinchazo recibiendo, 
y la plaza, unán ime , pidió pa
ra el egregio artista la oreja 
del toro, que fue concedida, 
mas nadie se cuidó de cortar
la. ¿Para qué? Cualquier pre
mio, por grande que fuese, 
era pequeño para aquello. 

DON PIO 

I n f o r m a c i ó n a nuestros lectores 

| admiración y de entusias
mo, no haber visto cosa se
cante, Guerrita los a ta jó 
tiendo: 
—No me contéis ná, porque 
0 sé muy bien quién es ese 
Jrero y de lo que es capaz... 
ltro como ése no lo ha par ió 
ladre. 

^e la calidad de la faena 
da idea la actitud del pú-

'ico, que, silencioso y sus-
easo, como si adivinando la 
randeza de lo que allí iba a 
Cllrrir se sintiese ya domi 
^ por ella, vio al Gallo 
¡^har, paso a paso, hacia 
toro con la muleta plegá

is ê  la mano izquierda y ale-

De conformidad con lo dispuesto en 
el Articulo 24 de la vigente Ley de Pren
sa, en cuanto a la obligación de que, pa
ra información de los lectores, en las pu
blicaciones periódicas se haga conita*' 
los nombres de las personas que cons
tituyen sus órganos rectores, los de los 
accionistas que posean una participación 
superior al diez por ciento del patrimo
nio social y una nota informativa, de su 
situación financiera. Prensa del Movi
miento hace constar que de acuerdo con 
los artículos 1.° y 2.° del Decreto de 11 
de noviembre de 1957 sobre organiza 
ción de la Delegación Nacional de Pren
sa, Propaganda y Radio del Movimiento, 
es ésta el órgano a quien está atribuida 

la gestión administrativa y económica 
de todas sus publicaciones. 

Los titulares de los puestos directivos 
de la Delegación Nacional son tos si
guientes: Delegado Nacional, don Alber
to Leiva Rey; Secretario General, don 
Vicente Cebrián Carabias; Administra
dor Central, don Arcadio Martín Rodrí
guez; Director Técnico, don Félix Mora
les Pérez. 

La Delegación Nacional de Prensa, Pro
paganda y Radio del Movimiento carece 
de patrimonio independiente en razón 
de la unidad patrimonial del Movimiento 
a quien corresponde, por consiguiente, 
la total titularidad. 

SITUACION FINANCIERA 
Balance extractado al 31 de diciembre de 1968. 

ACTIVO: Caja y Bancos, 75.918.230.68; Valores Inmovilizados, 589.742.974,76; Al
macén, 52.279.933,69; Deudores varios, 185.940.649,55; Cuentas Diversas Deudoras, 
135.457.379,37; Cuentas de Orden, 624.376.999^2; Suma: 1.663.716.167,57 pesetas. 

PASIVO: Patrimonio adscrito y fondo de Amortización, 676.565.757,95; Acree
dores, 206.840.002,44; Cuentas Diversas Acreedoras, 143.714.253,79; Cuentas de Or
den. 624.376.999,52; Resultados, 12.219.153,87. Suma: 1.663.716.167,57 pesetas. 

Prensa del Movimiento, que carece de 
toda asignación y subvención, tanto en 
los Presupuestos Generales del Estado 
como en los del Movimiento, se desen
vuelve financieramente merced exclusi
vamente a los ingresos que obtiene por 
los conceptos de publicidad y venta de 
s u s diferentes publicaciones. Ello le 
permite atender normalmente todas sus 

obligaciones al par que acometer aque 
lias inversiones necesarias en cuanto a 
mejora y modernizac ión de su utillaje. 
Tras alcanzar la reserva que a estos f i 
nes se señala en el Convenio Colectivo 
Sindica] en vigor, la totalidad de los be 
nefícios resultantes se a t r i b u y e , de 
acuerde con el propio Convenio, a su 
personal. 

mmk k paco 

i i m m 
En un hotel madrileño le ha 

sitio entregado a Paco Camino el 
trofeo «El Alcázar», conseguido 
por votación popular que le ha 
señalado como el triunfador de 
la Feria de San. Isidro pasad». 
El trofeo, consistente en una es
tatua de bronce realizada por 
nuestro compañero, colaborador 
de la página de humor, Fernán-• 
do de Giiesi, lo recibió ti toreró 
de Camas .de maños de Carmen 
Sevilla. El acto fue presidido por 
el señor Jordana de Pozaŝ  Pre 
sideute del Sindicato del Espec
táculo; don Lt'cio del Alamo, di
rector de «El Alcázar», y don An
tonio Gíbello. subdirector. 

(Feto. Pablo SEGURA.) 
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Los tres principiantes hicieron números. Lu
charon con los dígitos más que Pitágoras para 
hacer su famosa tabla, Pero querían ganar et 
premio con que irrumpir en importantes Em
presas taurinas, en tas que figurasen en cabe
cera de cartel. Y los dineros ganados en la re
colección de ta remolacha, y subiéndose a un 
andamio, y haciendo de pintor de brocha gor
da, y guardando bultos en los mercados, se lo 
jugaron a una soto número. Poniendo el dinero 
de los tres para montar un festejo en et pueblo 
inmediato, donde les aseguraron que, ponien
do unos miles de pesetas, les montaban un fes
tejo taurino a ta medida. 

Y si ellos lo hadan tan bien como ellos mis
mos decían, habría premio importante. 

Y pusieron su dinero. Y se celebró el festejo, 
Y hasta hubo espectadores lugareños que ha
bían oído hablar de Cuchares. 

Y sobre todo la esperanza de tos tres aspi
rantes a toreros con sueños de premio taurino. 

Ni tos toros salieron buenos ni los toreros as-
tuvieron en su sitio. Esta vez no hubo premio 
gordo» 

Ni siquiera «pedrea*. 
Si acaso, eso si, abundaron tas pedradas. 

P I U M I O 
—¿Qué sucedió en el sorteo? 

Quien hacia la pregunta era el matador en la 
m a ñ a n a de tarde de toros. Quien contestaba era 
el peón de confianza que, en su representación, 
acudió al apartado reglamentario y de r i tua l , 

—Buena suerte, maestro. Hemos tenido suer
te. Un lote precioso nos ha tocado. Bonitos de 
verdad, mataor. Con l o de hoy a recoge la si-
míen te que supone er bonito billete que juega 
us té en la lo ter ía que se acaba de sor teá . 

£1 torero e n t o r n ó los ojos. Estaba acostum
brado a la respuesta de su hombre de confianza 
tras cada m a ñ a n a a la que asist ía, en su nombre, 
a los pro legómenos de toda tarde de carreras, 
de ludia . . . o de éxi to. Un éxito soñado cada tar
de, pero que tardaba en llegar. 

—Se l o ju ro , matador, el lote que nos ha to
cado hoy es un premio gordo. E l pr imer toro 
carece de peligro por ambos pitones. £1 ot ro . . . 
Güeno, e l o t ro es m á s respetable. Pero ya sabe, 
si u s t é aplica la papeleta suya triunfaremos. 

—Bien, bien, Manoliyo. Aplicaré m i billete y si 
la suerte me acompaña cobraremos tú y yo un 
premio gordo. 
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Sorprendí al torero comprando un billete de lotería . Me e x t r a ñ ó ta operación. Y 
como ie conocía desde an taño , le p r e g u n t é : 

;v. —¿Qué hace, matador? 
—Ya lo ve: probando la suerte. E l torero no es menos humano que cualquier hijo 

de vecino. Y la Lotería Nacional t ambién nos tienta. Se expone menos y se puede ga-
0- nar más . 
ta- El torero en cuest ión toreaba aquella tarde. Jugaba dos n ú m e r o s en una importante 

lotería. Dos toros que dan... y quitan sitio. Y un billete que de no tocar no inhabilita 
para la p róx ima ocasión., 

W Ya es por la tarde. Hubo br i l lo de luz. Hubo expectación en los tendidos. Iba a ae
ro, tuar mi torero. Y del "bombo" grande de toriles salió un toro. Y del "bombo" chico 

del burladero de capotes salió un torero. M i torero. Y lo inesperado: esa voz sapien-
es" tísima desde los tendidos: 
tío —¡Aprovéchate, Fu lánez ; ese toro lleva un millón en cada p i tón . . . ! 

No lo aprovechó. Cumpl ió solamente en su profesión, conformándose con la pe 
área de los futuros contratos. 

Por la tarde se celebró el sorteo, en el que invertía una cantidad. Su billete salió 
premiado con la terminación. 

EL «GORDO 

—JVo, ése no. 
la aseveración ta oi en el campo. En 

«« encierro para figuras de la torería que 
tendrían que actuar en plaza importante, 
—No, ¿se no. 
la rotunda negación la volví a oír ante 

wta administración de loterías, teniendo 
décimo delante terminado en.... buer 

\ en lo que fuere. 
—No me gusta ese berrendo en negro 

1 de astifinas defensas —dijo el experto 
!i íoros cercano del torero, 
—No me gustan (os números pequeños 

Ito terminan en *tat número». Lo dijo 
^ recalcitrante de todos los sorteos or-
tharios y extraordinarios. Con toda la 
^odístíca de terminaciones y cálculo de 
ttobabitidades, 
i y el ^berrendo» en negro salió para el 
Orero segundón. Dio buen juego en la 
tna. E l torero segundón es hoy figura, 
tocó un premio gordo. 

^ jugador del billete que consideró gar 
"do anda por ahí mordiéndose las uñas. 

Su cálculo de probabilidades había falta
do. Y tras muchos años de perseguir el 
*gordo», aquella vez salió enunciado en la 
primera página de los importantes rota
tivos del país. Y nuestro desconfiado afi
cionado no había echado un mal duro a 
la terminación despreciada, 

Pero te sirvió de consuelo saber que el 
número premiado estaba repartido entre 
gentes modestas. 

D I O S R E P A R T A 
S U E R T E 

Año tras año ando tras la encuesta. Llegadas las 
fiestas de Navidad preparo el cuestionario y las pre
guntas se me quedan en el bolsillo. Yo pre tendía ha
ber preguntado: 

—Torero, ¿lo de ustedes q u é es, ciencia o suerte? 
(Y me imagino la contes tac ión que debía de ser: 

"La ciencia la ponemos nosotros; la suerte, el toro".) 
— Y para que su buena suerte supere a la del toro, 

¿qué factores han de concurrir? 
( Y yo me invento la respuesta: "Que Dios ponga 

la suerte de toro y torero en a rmonía" . ) 
—Pienso, di r ía yo, que si la suerte ha de darla Dios 

por igual, la partida quedar í a en tablas. E n "reinte-
grp", digamos. 

(Y se me antoja otra respuesta, é s t a : "No, porque 
el torero, que es racional, ha de comprar la papeleta 
de su arte y con ella y su suerte el tr iunfo será nues
tro".) 

I t em más . (Bajaba un toreri l lo por la calle San 
Bernardo gri tando: " i V iva! i Viva! . . . , me va a tocar 
el gordo." Alguien le paró . Le p r e g u n t ó : "¿De veras?" 
«Sí, sí. Estoy seguro.» Y el otro requi r ió : «Déme diez 
duros de part ic ión en su número . " "iPero si no tengo 
ningún número ! ¿Sabe? Para Dios no hay nada i m 
posible".) 

Fue un caso de fe hermosa. Pero, {caramba!, para 
que se produzca el milagro hay que ayudar a Dios. 
Digo yo. 

Comprando, cuando menos, un decimito. ¿O no? 
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T E M A S O 

D E L 
T O R E O 

E s c r i b e : 

J u l i o E S T E F A N I A 

I M P O R T A N C I A DE LA 
PRESENCIA FEMENINA 
EN LAS PLAZAS DE TOROS 

Sin b mijer en b Fiesta, 
frase de LEON FELIPE 

tendría realidad... 

• Es como un bello s ímbolo de la 
par t ic ipación de la mujer en la 
fiesta de toros que a distancia de 
milenios, Osiris. a la vez á rbo l y to
ro, supremo dios egipcio, tuviera a 
Isis por esposa. La divinización > el 
holocausto del Toro presenta siem
pre en los tiempos paganos un con
tacto con la presencia femenina. F.n 
Creta, las doncellas, muchachito.-; 
nubiles y virginales, se entregaban, 
en una mime tica actitud de sumi
sión, al Tqaro, al "jugar con la muer
te bicorne saltando sobre las astas. 
No acertamos a comprender cómo 
pudo afirmarse muchas veces que el 
espectáculo de la tauromaquia es tá 
en oposición formal con la sensibili
dad femenina, y que, en justa y sola 
verdad, debe ser una representac ión 
d ramá t i ca reservada ún ica y exclu
sivamente a los hombres. Vamos a 
considerar el espectáculo púb l ic t 
del toro solamente desde lo que 
primeramente fue: a especie de tor
neo medieval, convertido por gracia 
y destreza de los caballeros nobles 
en fiesta hípica de alanceamiontc. 
Es evidente que entonces una gran 
parte de los espectadores, de e^as 
tiestas t au rómacas deb ió ser prepon
deran temente femenina. No había 
narMo a ú n la hermosa barbarie ce 
la Fiesta como espec táculo popular, 
con su secuela sangrienta de caba
llos de picador destrozados sobre la 

- arena, mostrando a los cielos, ai sol 
impasible, intestinos sanguinolentos, 
visceras martirizadas. Se comprende 
entonces que la masa de públ ico 
asistente sil espectáculo estuviese 
formada casi enteramente por hom
bres; que la visión sobre el circulo 
de arena resultaba sin duda dema 
siado agria, demasiado fuerte, para 
los ojos femeninos. Hasta que por 
humanitaria disposición del Gob^ei 
no del general Primo de Rivera se 
introdujo la defensa de petos prole.-
tores, hay que reconocer que la 
Fiesta ofrecía una sangrienta dure
za que no corresponde al normal 
sentimiento, fino y delicado, de la 

muier. 

La Fiesta de toros—y no estima
mos que pueda considerarse que 
sea lo humanitario una decadeii-
cia—ha ido dejando a u n lado de 
su camino algunas adherencias secu
lares de fiereza que no sorportaria 
fáci lmente la sensibilidad de hoy. Es 
indudable; se ha ido operando una 
t ransformación en el v i r i l espec
táculo; y creemos que no habr ía pú
blico actualmente que contemplase 
impávido una roja visión de caba
llos abiertos en canal, por el hacha

zo tremendo, sobre la bandeja dei re
dondel. Precisamente al i r perdien
do la Fiesta fierezas de a n t a ñ o , la 
presencia femenina, en otros tiero 
pos poco numerosa, ha ido cada vez 
aumentando en todas partes, y un 
vistan» a los tendidos y gradas de 
una plaza en la actualidad hace com
prender que ya la asistencia feme
n i l al espectáculo taurino casi igua 
la al sexo contrario; y, a veces, inclu
so llega a superar su n ú m e r o en 
ciertas plazas. ¿Por qué? A nuestro 
juic io , por lo que ya anteriormente 
se ha dicho: porque la Fiesta de tor
ras se ha liberado de viejos moJo-o 
que chocaban con la sensibilidad 
—que no es s e n s i b l e r í a — d e la 
mujer. 

Y siendo indudablemente la sen
sibilidad una de las carac ter ís t icas 
que mejor adornan el alma femeni
na, ¿ c ó m o se explica, por contraste, 
que t ambién hayan existido mujeres 
que incluso demostraron gran valor 
y decisión como lidiadores? La his
toria de la tauromaquia puede ofre
cer un ramillete de nombres femeni
nos que incluso llegaron a alcanzar 
cierta nombradla como si se tratase 
de protagonistas valerosos del sexo 
fuerte. Cualquier historia nominal 
de toreros de dos siglos a esta par
te singularmente, puede satisfacer la 
curiosidad y brindar la comproba
ción de esa actividad mujer i l , con el 
atuendo del traje de luces, sobre ios 
ruedos; y basta algún nombre gano 
fama duradera, como aquella, por 
ejemplo, Teresa Boisi. que aparece, 
no con traje de torero, sino con ves
t ido andaluz, de amplia falda de vo
lantes, en un magnífico dibujo de 
Gustavo Doré , en bella estampa del 
siglo X I X . La mujer, aunque sea m á s 
bien por excepción, no se a r r e d r ó 
j a m á s ante las m á s peligrosas aven
turas, y hasta dio ocasión, a veces, 
para los m á s ex t raños avalares, co
mo aquella dama española doña Ma
r ía de Gaucín. que según la autora 
del l ibro francés «Aragón et Valen-
ce», de jó el convento por e] arte de 
los toros y se dist inguió, como hace 
resaltar agudamente Havelock He-
l l is . «por su valor, hermosura v vir
tud» . Prohibida—a nuestro modo de 
ver, con buen acierto—hace va años , 
la ac tuación de las señor i tas- toreras 
quedó , sin embargo, reservado para 
el sexo débil , a veces con valiosas in
dividualidades del arte noble. la au
torización para ser rejoneadoras. Así 
por ejemplo, una Conchita Cintrón 
supo demostrar—hubo y hay otras 
figuras meritorias—que el t o r e o 

ecuestre puede ser muy bien llevado 
por riendas femeninas. 

Pero es, amigos lectores, en otro 
aspecto, al margen de la arena, don
de vamos a situar nuestro punto de 
vista sobre la Resta de toros y la mu
jer . Esta, a nuestro ju ic io , tiene im
portancia grande sobre la vida y 
desarrollo de la Fiesta. No ya a l con
siderarla como gentil espectadora, 
que incluso só lo con su asistencia 
sirve para estimular el esfuerzo del 
l idiador en el redondel. Es que, apar
te de su presencia, del factor moral 
que representa su par t ic ipación en
tre el público, la mujer ejerce, aun 
sin estar presente, una misteriosa, 
pero indudable influencia, que gravi
ta sobre el espectáculo. Se podr ía de
c i r que su acema comienza aun an
tes de ocupar su asiento de barrera 
o de palco o de tendido. A veces la 
influencia femenina llega a ser deci
siva y celosa!. Una vez nos refir ió un 
veterano escritor taurino, hombre r i 
co de anécdota r io por sabiduri i y 
por edad, el caso verdadero de un 
lance del que fue protagonista aquel 
colosal hombre valiente que se l i a 
m ó Ignacio Sánchez Mejías- Contó 
que en un viaje hacia una plaza del 
Norte, donde tenía que torear, coin
cidió el gran torero en el tren con 
una elegante señora extranjera y su 
hija. Vehían de Hispanoamér ica y 
hacían turismo a San Sebast ián . Fi 
no y culto, Ignacio sostuvo amable 
d iar ia coa las viajeras, que ignora
ban la personalidad de su interlocu
tor. Se hab ló de toros, y la joven, 
casi una n iña , d i jo que «le gustar ía 
ver una cogida de un torero», pera, 
«¡por Dios!», sin que ocurriese ra
da; sólo por la emoción. Se entero 

Ignacio del hotel donde se hospeda
ban, y el día de la corrida, madre e I 
lu ja recibieron dos localidades de 
barrera. ¡Qué impres ión, sobre to
do en la muchacha, cuando al desfi 
lar de la cuadrilla v io en pritntra 
fila, con su traje de luces, al com 
p a ñ e r o de tren! Pero su asombro fue 
mayor cuando, en uno de sus tores 
Ignacio se dirigió a la señorita y. al
zando las banderillas en la mane, le 
b r indó el p o n 

—Ahora voy a complacer sus de
seos, señor i ta . . . 

Ignacio, al clavar valientemente el 
par de banderillas, si bien con la 
Providencia al quite, se dejó coger. 

Si la anécdo ta que referimos po 
ne de manifiesto, antes que nada, el 
carác te r , la indomable valentía es
partana del c u ñ a d o de Joselito vie
ne a demostrar, por otra parte, 
cuán to y de q u é manera, en mu
chos casos, puede inf lu i r la presen 
cia o voluntad de la mujer en los 

MANOS.—Las femeninas, «fue am
ia emoción de tu 

manejando el ehemea, sudes 
primeras que se 

para aplaudir al torero, del fue 
hasta el nombre. 

artistas; muy singularmente en los 
que saben jugarse la vida en el jue
go del peligro. Y no es que aquella 
muchacha extranjera tuviera la fie
reza que la Carmen de Merimée. ni 
la complicada sicología de la prota
gonista de «La femme et le pantm», 
de Pierre Louys. Una mujer, senci
llamente; y, por tanto, capaz de lan
zar en catapulta una influencia de 
cisiva. Mult ipl iqúese, pues, por mu
chos centenares esta posible fuerza 
de proyección anímica femenina en 
torno de un torero, y se compren
derá que en las corridas de hoy, tan 
copiosamente asistidas de féminas. 
el lidiador es t á secreta v misteriosa-
mente, de manera efectiva, bajo un 
inf lujo sentimental. ¿Lo perciben 
siempre los protagonistas del redon
del? |Ah! Ya eso es m á s bien un pro
blema de recepción espiritual, de 
reacciones particulares, de simbio
sis con el ambiente: creemos q«e, 
casi siempre, sí- Lo mismo que el 

ORNATO.—La presencia de la mujer en bu plazas de toros cumple, en primer ,BS*r 
un destino de ornato y gala de la Fiesta. Este nunülete de bellas es el comptemen"» 
insnperable de la belleza qne se pnede admirar dentro de u 



epíteto cobarde y feraz de un espec
tador— 

i 
*¡Cobarde!, grita, un cobarde, 
y un valiente palidece...* 

como dice el poema de Gerardo Die
go, llega al pozo de la sensibillcad 
del lidiador, una sonrisa femeni:. 
una mirada de admi rac ión o de en
trega, un gri to. . . Hacen impacto 
profundo en el corazón del torero. 
Recuerdo una maravillosa crónica 
de Corrochano, que era una alabai?-
za ardiente a Juan Belmonte. Ni si
quiera olvidé su t í tu lo : se llamaba 
«Un gri to de mujer» . Estaba torean
do Belmonte en la plaza de Valen
cia. Era todo tan v i r i l , tan hermo 
so, tan d ramá t i co , que se hab ía es
tratificado el silencio y en la oque
dad sin l ímites sal tó, de pronto, co
mo una saeta de admirac ión , de .ur 
sia, de espanto, ¡un gri to de muier! 
Juan no lo olvidó nunca; cuando lo 
recordaba sen t ía húmedos , como por 
un beso, los labios. La presencia de 
la mujer, pues, en las plazas de to
ros no solamente cumple, en primer 
lugar, su destino de ornato y gaia 
de la Fiesta; ejerce, a d e m á s , una do
minación sutil y evidente sobre el 
desarrollo de la corrida. A veces el 
lidiador siente m á s su responsabili 
dad. no precisamente porque a po
cos metros de él hay un señor que 
vocifera, le increpa, hasta le maldi
ce, qu i t ándose el humeante puro de 
la boca; es que a su lado, cerca de 
aquel espectador, hay unos ojos ne
gros., azules o verdes, abismales 
ojos femeninos que imploran o que 
ordenan. Y a veces el lidiador, que 
a punto estuvo de encerrarse en una 

INFLUJO.—En las corridas de hoy, tan co
piosamente asistidas de fénóaas, di li 
diador está secreta y misteriosament;* 
bajo un influjo sentimental, bajo ana 
auténtica fuera de proyección anímica 
femenina, derivada de una sonrisa, de' 
un grito... 

prudencia de egoísmo, se siente gal
vanizado por aquella mirada; y la 
gente no sabe que si entonces hi 'bo 
faena y si la coronó el artista con 
el volapié, si ahora la arena es como 
una alfombra para que en ella cai
gan prendas y sombreros, fue por
que unos ojos y unos labios hicie
ron el milagro. La victoria ha sido 
por una «ella», y ella... 

ella, arriba, en tos palcos, 
crucificada, 
desangrándose el pecho, 
con una espada. 

como en el poema de Rafael. 

Y alguien p o d r á preguntamos: 
«¿Y nunca puede ocurr ir todo lo 
contrario? ¿ N o puede suceder al re
vés?» 

Desde luego, claro es tá . Nosotros 
lo que defendemos es la af i rmación: 
la presencia de la mujer en la Fies

ta de toros, máx ime cuando en é s t a 
ha desaparecido la enorme violen
cia de un ayer, es un gran bien pa
ra el espectáculo y factor primor
dial , impor tan t í s imo , para su mayor 
realce, emotividad y belleza. Ese 
enigmát ico decir del poeta León 
Felipe: «Los toros son un poema mal 
hed ió . . .» , puede que fuese cierto si 
en el cáliz precioso de la plaza, con 
su garbo y su alegría, con su amor 
y con su pena, no e s t á la mujer, 

¿Y no puede ocurr i r que una pre
sencia femenina sea —volverían a 
preguntamos— lo contrario de lo 
anterior? ¿La desazón en vez del 
consuelo, el freno en lugar del aci
cate; el agua fría sobre la brasa del 
corazón? Pues, sí; puede que si; lo 
consideramos en absoluto natural 
Lógico y natural. Precisamente lo 
que confirma la regla es la excep
ción. La mujer cumple casi siempre 
una, así la l l amar íamos , función casi 
maternal sobre el lidiador, el hom
bre vestido de reflejos que se juega 
la vida ante la fiera. 

Muchas veces la espectadora inclu
so llega a ignorar el nombre del ar
tista que pisa el redondel; pero ins
tintivamente hay en favor del tore
ro una especie de desinteresada pro
tección femenil. Manos femeninas 
suelen ser las primeras que aplau 
den; ojos de mujeres los que m á s 
pronto disculpan. Pero, claro es tá , 
t ambién sucede algunas veces al re
vés. . . Nos lo refirió un gran torero, 
buen amigo nuestro, que se encuen
tra hoy ya, famoso y rico, retirado. 
Fue en los principios de su vencedo
ra y fulgurante carrera. De aquel re
lato escribimos un cuento que se pu
blicó hace ya muchos años en la re
vista de "cine* * Primer Plano"*, de 
la que el gran poeta —y gran ami
go— Adriano del Valle era director. 
Pero eí hecho fue verdad. Estaba 
aperreado una tarde pueblerina con 
un morocho de anchos pitones el to
rero en cuest ión. Toreri l lo nada más . 
Primeras mimbres en el cesto de su 
carrera de lujo. * 

Pobre, humilde, sin recursos, arle
quín de opacos refleje»; mal vestido. 
Nos refirió ei protagonista de la bre
ve y ejemplar historia que una de 
las veces que le cogió el novil lo le 
za randeó de manera tremenda * le 
rompió di traje de forma que q u e d ó 
h.echo un g u i ñ a p o ; debía tener el po
bre una triste figura... "Cuando me 
levanté d d suelo —nos contaba el 
torero hoy millonario—. llenos la b o 
ca, los ojos, de arena, molido del pa-
Itzón, casi inconsciente, v i a pocos 
metros de m í que —ser ía tan ridicu
lo m i aspecto— una mujer bella y 
bonita, se reía con un re í r donde no 
v i nada sano, sino un rictus de cruel
dad... ¿Y sabe usted?, pues aquello, 
aquella risa de mujer, y no de amoi 
precisamente, sino de desprecio v de 
ourla, aquello mismo fue lo que me 
hizo torero...'* 

Bien venidas, sí, las mujeres a la 
r íes ta. ¿Se puede imaginar lo que 
ser ía este espectáculo si a la> corri
das de toros acudiesen hombres úni
camente? Pueblo v i r i l era Roma en 
sus tiempos consulares; ninguna 
gloria mejor para los milites victo
riosos que la corona de flores que 
le ofrecían las hijas de la Loba. 
"Cherchez la femme", dicen que de
cía de r to juez en cualquier caso o 
incidencia. "Buscad a la mujer ^ de
tras de cada acción del hombre; sin 
ella el Arte ser ía la victoria sin alas. 

u s m i s tumi uros muchísima 
mas n m m amia 

< A d b r á > , CM d c a e r p o n e t o d e s h e c h o d e l e s 

p o r r a z o s , h a r e c i b i d o e l I X T r o f e o d d C l u b 

T a e r i e e c H e r m a n o s C b a m a o » , d e B a r c e l o n a 

/unto con RafaeüUo y Espartero, 
acaba de recibir «I IX Trofeo del 
Club Taurino «Hermanos Chamaco», 
de Barcelona, ese gran picador que es 
Juan Castro Valentín •Andarín». Vein
ticinco años de profesión sobre sus 
espaldas. Cuando nos entrevistamos 
con él —acababa de recibir su Tro
feo de manos del presidente del 
Club— estaba feliz p contentísimo. 

—¿Cuándo empezó a picar? 
—En 1942. Hice mi debut a las ór

denes de Cabreriio Era una novilla
da, claro está. En 1944, porque es
tuve dos años saliendo de reserva. 

—¿Por qué el apodo de Andarín? 
—Mi padre era «monosabio» en Las 

Arenas, de Barcelona. También le lla
maban Andarín, porque este apodo lo 
hemos ido heredando todos los va
rones de la familia. Mi hijo, que es 
lacador, como yo, también se llama 
Andarín. 

—¿Sus mejores temporadas? 
—Desde las primeras de mi cofre

ra, hasta hace tres o cuatro años. Yo 
he picado para las primeras figuras 
del toreo y toreaba cincuenta o se
senta corridas cada temporada. 

—¿En qué cuadrillas ha figurado? 
—Siempre he ido suelto. 
—¿Con qué espadas ha toreado 

más? 
—Con Manolo González y los her-

«ANIMHIN» 

manos Martín Vázquez. Con Manole
te salí una tarde de reserva y con 
Arruza el día que se despidió oficial
mente de Barcelona, en la Monu
mento! 

—¿Ha sufrida muchos percances en 
su vida de picador? 

—Muchos. Pero no cogidas, sino 
porrazos. Tengo cuatro costillas ro
tas y la clavicula. La verdad es que 
estoy medio deshecho. 

—¿Qué edad tiene ahora? 
—Cincuenta y cuatro años. Nací el 

día 13 de diciembre de ISIS. 
.Se da la circunstancia de que Anda

rín recibo el Trofeo del Club Tauri
no r.Hermanos Chamaco» el mismo 
día, precisamente, que celebraba su 
fiesta de cumpleaños. 

—Estoy contento —me dice—, por
que este premio ha venido a ser un 
magnifico regalo de cumpleaños. 

—¿Ha conseguido muchos premios 
en su vida? 

—Tengo este mismo Trofeo del pri
mer año que fue creado y, precisa
mente, nos lo dieron a Espartero. Ra-
faeliüo y a mi. 

—¿Ha ganado mucho dinero en los 
toros? 

—Hombre, me he ido defendiendo. 
Tenga en cuenta que antes ganaban 
poco los subalternos por actuación. 
Había que torear mucho para ahorrar 
unas pesetillas. De todas formas, yo 
ganaba más que muchos, porque iba 
suelto. 

—¿Cuándo se picaba mejor: antes 
o ahora? 

—Yo creo que siempre se ha pica
do bien, porque en España ha habi
do y hay grandes picadores. Antes 
había que pegarle más duro á los to
ros, porque tenían más fuerza. 

—¿Ve estas manos? —dice mostrán
domelas. 

Compruebo que las tiene tremen
damente encallecidas y un poco en
garrotadas. 

—Pues las tengo asi desde hace 
años. Si —puntualiza—, los toros te
nían antes muchísima más fuerza que 
ahora. 

—¿Con qué matador de toros ha sa
lido más a gustó? 

—Yo voy muy a gusto con todos, 
pero recuerdo con mucho cariño a 
Mario Cabré. En el ruedo era un gran 
señor y a mi me apreciaba bastante. 

—¿Qué opina de su hijo, como pi
cador? 

—Empieza ahora. Si no tiene nin
gún percance será un buen piquero. 

—¿Seguirá usted picando? 
—Mientras que mi ya maltrecho 

cuerpo lo permita. 
Que lo siga permitiendo muchos 

años, 

Manuel MARGARTTO 
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